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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA ADVERTENCIA INQUIETANTE


  


  La muerte de Eliot Bruce había sido un vil y cobarde asesinato, premeditado y sutilmente encubierto con una burda apariencia de duelo, que sólo existió en la turbia fantasía de uno de los protagonistas y de los que le guardaban las espaldas.


  Bruce era un tipo entero y nada cobarde, que había tenido un altercado bastante serio con Emil Dreyser, el brazo derecho y hombre de confianza de Elmo Nye, el tipo más temido que sentara su ruda planta en Missoula y toda aquella parte del oeste de Montana.


  Para nadie era un secreto que Nye y la pandilla que siempre andaba en torno a él, dedicaban sus actividades a negocios turbios y escandalosos. Se les suponía chantajistas de los explotadores del mineral de cobre de la cuenca y de los exportadores. Era un negocio lucrativo exprimir con la sombra de los “Colt” por delante, a los que con un tren de mineral que perdiesen o algo parecido, sufrirían unas pérdidas elevadas, por lo que para evitarlo preferían someterse al chantaje de Nye y cotizar cantidades periódicas, que, aunque gravosas, no lo eran tanto como cualquier pérdida por sabotaje.


  Bruce trabajaba por cuenta de una empresa de Billings, que adquiría mineral de cobre para la exportación, era quien trataba con los propietarios de minas de Butte o Anaconda y quien organizaba los envíos por ferrocarril, sin que la compañía adquirente tuviese que intervenir de ninguna otra manera.


  Al parecer, a Nye no le agradaba que los trenes de mineral para la empresa representada por Bruce, saliesen de la región sin antes sufrir la expoliación por él impuesta. Ya no era sólo la explotación a los dueños de las minas, sino que ésta se extendía a los adquirentes, sobre todo a los que radicaban-en las proximidades.


  Pero aquellas partidas intervenidas por Bruce estaban escapando al dominio de Nye y su cuadrilla, y esto les parecía una excepción deprimente. Bruce debía cotizar como los demás, o de lo contrario sufriría las consecuencias de su independencia.


  Y Nye comisionó a Emil Dreyser para que se pusiese al habla con Bruce y le hiciese saber que o abonaba un canon de salida por la primera partida de mineral de cobre que sacase de allí, o sufriría las consecuencias más gravosas que las de someterse a una cifra convenida.


  Emil era un tipo duro, agrio, salvaje, pues sólo gente de este calibre podía servir a las órdenes de Nye, y mantener el miedo allí donde había tipos curtidos, que en más de una ocasión habían demostrado, que les sobraba coraje para desafiar la muerte sin muchos remilgos.


  Emil buscó a Bruce y le encontró en una de las tabernas en compañía de Joseph Paine, con quien había hecho una gran amistad y que le había ayudado y orientado bastante cuando llegó al poblado, sin estar muy impuesto en la mecánica de aquel negocio.


  Joseph había nacido en Missoula. Durante bastante tiempo trabajó en las minas de Butte, donde aprendió muchas cosas y se endureció como un trozo de roca, hasta que, cansado de aquel rudo trabajó con un puñado de dólares que logró reunir, decidió instalar un almacén en el poblado y dedicarse a una vida más sosegada.


  Bruce llegó a él recomendado por un amigo que se había trasladado a Billings y había encontrado trabajo en las oficinas de la Compañía adquirente del mineral de cobre y Joseph quiso servir al amigo y se puso a las órdenes de Bruce para cuanto pudiera serle útil.


  Sus consejos, el conocimiento que poseía de todo lo relacionado con las minas, y la buena voluntad que puso al servicio de Bruce, le granjearon la simpatía de éste, hasta el extremo de que rápidamente decidió asignarle una parte de las comisiones que él recibía por su intervención. La ayuda de Joseph había sido tan eficaz, que ganaba más cediendo aquella parte de sus ganancias que trabajando por su propia cuenta.


  Los dos hombres se entendían bien y se hicieron grandes amigos. Juntos podían hacer buenos negocios,pues la Compañía representada por Bruce era poderosa y consumía mucho mineral.


  A Joseph no le desagradó cooperar con Bruce, no sólo porque se entendía bien con él, sino porque las ganancias merecían la pena, y él poseía grandes aspiraciones para el porvenir.


  Pero Joseph temía lo que todos. La intervención drástica, de Nye y aquella explotación inicua bajo la amenaza que mermaba los ingresos de todos y en particular que imponía una humillación a quienes se veían obligados a pasar por el chantaje de la cuadrilla.


  Así se lo había hecho saber a Bruce, quien, enérgicamente, le aseguró:


  —No consentiré ese robo pase lo que pase.


  —Es muy expuesto, Bruce. Nye es un tipo temible. Aquí nadie se atreve a enfrentarse con él, no sólo porque le temen personalmente, sino porque está respaldado por unos cuantos chacales de su camada, que carecen de escrúpulos y son capaces de todo lo peor. Yo lamento tener que decir esto, porque ello hace poco honor al sheriff del poblado, pero es así.


  —¿Qué le importa a usted el sheriff?


  —Bastante. Kerling tiene una hija, Louise, y la muchacha me gusta, y no le soy indiferente. Esto me afecta, porque la situación del que puede ser mi futuro suegro es falsa y deprimente. Siempre le consideré un hombre entero e íntegro, pero le veo acobardado por el ambiente que le asfixia y me da pena y rabia tener que decirlo.


  "En más de una ocasión, le he insinuado que deje la estrella, si no se siente con fuerzas para imponer su autoridad, y me ha contestado que no puede dejarla, como tampoco puede hacer nada para barrer a esos tipos. No me lo explico, pero así es.


  "Aún más. Cuando ha sabido que le ayudo y ando metido en este asunto de la adquisición de mineral, me ha pedido que lo deje y me dedique a regentar únicamente mi almacén, aunque la utilidad sea menor. Dice que me puedo ver envuelto en sucesos dramáticos sin necesidad, y que es mejor que lo deje, a ver sí surge algo que alivie un poco este ambiente cargado de pólvora y plomo.


  "Le he dicho que siento no poder seguir su consejo y que no seré yo el que demuestre cobardía, retirándome porque esos buitres quieren explotar a media Humanidad. Deseo que sepa esto porque no creo que le dejen tranquilo sin tratar de llevarse algo entre las uñas. Usted es el concesionario y quien puede disponer lo que más le convenga. Por mi parte, acataré lo que estime hacer en beneficio de su negocio y de su bolsillo.


  Bruce, tranquilamente, repuso:


  —No estoy dispuesto a dejarme esquilmar por esa gente, y no les cederé un solo centavo de mis ganancias. Si quieren tener dinero, que lo ganen y si no... Que se pasen sin él o exploten a los tontos y a los cobardes.


  —Me parece muy brava su contestación, pero... aténgase a las posibles consecuencias. Hasta ahora, nadie logró resistir el acoso y hasta se asegura que algunos que sufrieran accidentes mortales, los sufrieron como represalia por negarse a pagar ese chantaje.


  —Estaré preparado y, si tratan de cercarme, quizá alguno no lo pase bien. Creo que los valientes se acaban cuando se acaban los cobardes y con que hubiese media docena de hombres decididos a resistir y a demostrar que se visten por los pies porque merecen hacerlo, las bravuconadas y los robos de esos tipos caerían pulverizados a balazos.


  —Falta hacía, pero... la gente se conforma con lamentarse, más, paga. Mientras lo hagan así, Nye y sus lobos seguirán apretando las tuercas a todo el mundo para impedir que surja un conato de rebeldía. Si dejasen pasar uno sólo, éste podía ser el portillo por donde tratasen de escapar los demás, y no van a consentirlo. Por eso se mostrarán muy duros con quienes intenten ser los primeros que vuelvan a resistir a su presión.


  —Estudiaremos esto, Paine. Pienso pedir a Billings dos o tres hombres decididos que vengan una temporada a ayudarme para contrarrestar la presión de esa gente. Cuando reciban el primer golpe en contra y vean que no estoy solo, las cosas pueden variar. La pena es que nadie de aquí se atreva a correr ese albur.


  —No se atreven porque los que lo intentaron salieron mal librados del lance. Hasta los propios dueños de minas y las compañías agachan las orejas y prefieren perder un poco de sus ganancias a hacer cara a conflictos graves, que a veces traen aparejados atentados personales para hacer más fuerza. He pasado mucho tiempo trabajando la cuestión del mineral de cobre y conozco el ambiente hasta la saciedad.


  —Ya lo sé, y por eso le agradezco que me ponga en antecedentes de todo. Hoy mismo voy a escribir a la Compañía, haciéndoles saber lo que sucede y lo que nos puede suceder. Si son ellos los que quieren cargar con las pérdidas, entonces adelante. A mí que me den mi comisión íntegra, y que el resto lo pierda ella, y si estima que debe defender el fuero y el huevo, queme proporcionen unos cuantos hombres de agallas y vamos a ver si conseguimos darles con la badila en los nudillos.


  El plan de Bruce posiblemente hubiese logrado variar el rumbo de la situación, si le hubieran dado tiempo a recibir noticias de la Compañía y a organizar la contraofensiva, pero el día siguiente, cuando acababa de escribir a la empresa y, en compañía de Joseph tomaba un whisky, hizo su entrada en la taberna Dreyser, el cual, acercándose a Bruce, le dijo:


  —Quisiera hablar con usted dos palabras, Con permiso de su compañero.


  Y le indicó una mesa al fondo.


  Bruce no se anonadó por la osadía del sujeto. Tranquilamente, tomó su vaso y se dirigió a la mesa ante la que tomó asiento con el expoliador, mientras Joseph tensó y sobre aviso, se quedaba en la barra, dispuesto a intervenir en cuanto la ocasión lo requiriese.


  Dreyser preguntó:


  —¿Quiere tomar un whisky más?


  —No, gracias; con éste tengo suficiente.


  —Como quiera y, dado que los negocios deben tratarse con claridad y sin rodeos, vayamos al grano. Usted lleva aquí poco tiempo pero creo que el suficiente para conocer un poco la mecánica que rige este asunto del mineral de cobre.


  —La conozco perfectamente. De lo contrario, la Compañía no me hubiese confiado esta, misión.


  —No me refiero al negocio del cobre en sí,sino a lo que le rodea. Nosotros hemos organizado una sociedad para proteger el trasiego del mineral. Las coses aquí no están muy claras, se suelen producir atentados y robos espectaculares, y nosotros hemos decidido brindar una segura protección a los mineros y traficantes, por una cantidad a estipular, bien por meses o por envíos, según más convenga a ambas partes. Con esto, podemos asegurar que nada sucederá a los trenes “ni a las personas que manejan el negocio” y siempre resulta más barato que un asalto a un tren, o un atentado personal, de lo que nadie está libre.


  Bruce, que se sentía indignado hasta el paroxismo ante el cinismo del expoliador, repuso fríamente:


  —Había dicho usted que deseaba hablar claro en cuestión de negocios, ¿por qué no tiene el valor de decir que lo queme propone es un chantaje simplemente?


  —Yo lo entiendo como negocio, pero si usted cree que debe aplicarle otro nombre para el caso es lo mismo. Se trata, simplemente de que acepte, como todos, pagar una cantidad para librarse de ciertos contratiempos, y el nombre que quiera poner a la operación, nos tiene sin cuidado.


  —Eso está más claro y como yo también sé hablar con claridad cuando llega el caso, le voy a dar la contestación categórica.


  "No pasaré por imposición alguna, pase lo que pase. Sí alguien intenta algo contra nuestras adquisiciones, que se atenga a las consecuencias, si las cosas no les salen a medida de sus deseos, aunque no creo que el sabotaje por el placer de hacerlo les reporte utilidad alguna, aunque a los demás les produzca pérdidas, y en cuanto a los atentados personales... pues... yo también sé manejar un revólver con bastante tino y delicadeza para dar la réplica a quien quiera ponerme a prueba.


  "Esto es cuanto tengo que contestar. Si otros más cobardes se dejan humillar de modo repugnante, allá ellos; yo tengo otro concepto de la dignidad.


  El bandido contrajo su duro rostro en una mueca sarcástica que quiso ser una sonrisa y repuso:


  —Es una pena que un hombre tan entero y valiente como usted tenga sus días contados, pero... eso es algo que sólo usted puede evitar.


  —¿Cree que algún otro no está expuesto a lo mismo?


  —Es posible, pero... eso no le libraría a usted de caer también, porque si otro cayese antes, no faltaría quien le sustituyese en el intento. Me parece que no ha ponderado bien la situación y que confía demasiado en sus propias fuerzas/


  —Eso es algo que está aún por ver.


  —Cierto, pero... temo que se vea pronto. Mi consejo es que recapacite con calma y rectifique su criterio. Hágalo, porque... ¡qué diablos! La vida es muy bonita.


  —¿Hasta para los indeseables y faltos de toda moral?


  —La vida no sabe de esas cosas. Todos tenemos amor al pellejo, seamos quien seamos y algunos, pues... a pesar de tenerle cariño no dudamos en jugárnoslo cuando llega la ocasión, porque... vivir es una cosa, pero vivir sin saborear la vida no merece la pena. El dinero es la clave y... o se vive bien, o se va uno al infierno y asunto concluido.


  El bandido se puso en pie felinamente, sin perder de vista a Bruce por si éste intentaba algún movimiento agresivo y dijo:


  —En fin, yo he cumplido avisándole. Si rectifica su criterio, hágalo pronto y yo le buscaré dentro de un día o dos para saber su contestación definitiva.


  —No se moleste en hacerlo, porque sospecho que no tendría la misma paciencia para escucharle que he tenido hoy.


  El bandido se envaró.


  —¿Qué quiere decir?


  —Espero que me haya comprendido. Una vez se trata por sorpresa con cierta clase de gente, dos, no.


  —Muy bien. En ese caso... quizá discutamos de otra manera, si volvemos a encontramos.


  —Discutiremos de la manera que mejor le agrade, menos de palabra.


  El chantajista arrojó sobre la mesa una moneda de plata para pagar el whisky que había bebido y con gesto desafiante salió de la taberna.


  Bruce le siguió con mirada rencorosa, realizando esfuerzos para no sacar el revólver y liarse a tiros con él, mientras Joseph, tenso, esperaba la reacción de su compañero.


  Por fin, éste pareció serenarse y volvió a la barra.


  —Dos whiskys más —pidió chascando la lengua, que parecía un esparto de reseca.


  Joseph exclamó:


  —¿Se ha dado cuenta? No han perdido tiempo en abordarle.


  —Ni yo en darles la contestación. No sé cómo me he contenido y no le clavé al asiento de dos balazos.


  —No hubiese adelantado nada, porque detrás da él quedan otros. Es lástima que se haya dado tanta prisa, porque, de esperar un poco, si la Compañía se decide a enviarle los hombres que ha pedido, las cosas podían variar fundamentalmente.


  —¿Por qué no pueden variar aún? Todavía tardaré en tener listo un nuevo envío de mineral y esperarán a que trate de mandarlo para atacarlo. Si antes llegan esos hombres, veremos si todo sale a medida de sus deseos.


  —No se confíe mucho, Bruce. Usted les acaba de demostrar que no es hombre a quien se le infunde miedo fácilmente, y ese tipo ha salido de aquí con la impresión de que sólo aplicándole toda la fuerza que poseen, pueden hacerle cambiar de opinión... si no es que la fuerza la dirigen contra usted personalmente para evitarse complicaciones. Nye es un tipo expeditivo, rápido en sus reacciones, y con un orgullo que no le cabe en el cuerpo.


  —No me confío y estaré alerta constantemente. Hoy salió la carta para Billings y para que no lo tomen con calma que puede ser fatal, ahora mismo voy a ponerles un telegrama reclamando urgentemente contestación a mis peticiones. Si se niegan... que ellos pechen con las consecuencias. ¿Me acompaña al telégrafo?


  —Claro que sí.


  Salieron a la calzada. Joseph, desconfiado, miró intensamente arriba y abajo de la ancha calzada, por si vislumbraba algún asomo de peligro y, como nada descubrieron, juntos marcharon al telégrafo.


  Pero Joseph iba tenso. Parecía adivinar que Nye no perdería el tiempo ante el desafío y que no daría lugar a que le pisasen el terreno.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  CON LAS MANOS ATADAS


  


  Paine se separó de Bruce a la hora de comer y regresó al almacén. Nada sucedía allí, y el dependiente que tenía estaba trabajando en la colocación de unas mercancías que acababan de llegar.


  A la hora del almuerzo, cerró el almacén y marchó al figón donde comía todos los días. Paine vivía solo, porque la única familia que poseía era un hermano que, cuando murieron sus padres, se fue en un barco de transporte, pues sentía una predilección enorme por el agua.


  El hermano hacía el recorrido a lo largo del Missouri y el Mississippi, y a veces no sabía de él en media docena de meses.


  Esto hacía que el almacenista se sintiese demasiado solo. Iba camino de los treinta años, y esto, unido a su soledad, le habían advertido que lo mejor que podía hacer era casarse.


  Cuando pensó en esta posibilidad, se fijó con preferencia en Louise, la hija del sheriff. Era una muchacha que, además de linda y atrayente, gozaba fama de seria, recatada y muy pagada de que nadie pudiese hablar mal de ella en ningún sentido.


  Como se conocían desde niños, su amistad orilló muchas dificultades y vueltas en torno al asunto. Un día, Paine expuso a la joven la atracción que ella ejercía sobre él y su deseo de casarse, ya que estaba en situación de ofrecerle un hogar tranquilo y una posición que, sino era lujosa, al menos podía brindarle bastantes comodidades y la tranquilidad de que no había de faltarle lo más preciso.


  Louise aceptó sus relaciones, dando cuenta a su padre de su resolución. Herling no hizo oposición al noviazgo y lo aprobó, diciendo:


  —Creo que haces bien escogiendo a Joseph por futuro esposo. Es un gran chico, trabajador y serio, y ha demostrado saber salir adelante con su propio esfuerzo. Deseo que seáis muy felices y que esto me descargue de la preocupación de poder dejarte sola en algún momento decisivo para tu porvenir.


  —No piense en eso, padre —había contestado Louise—. Usted no es tan viejo como quiere dar a entender, y aún tiene vida para muchos años.


  —Bueno, en realidad no soy viejo y estoy fuerte, pero... en estos lugares, la vida de la gente tiene poco valor y más cuando uno ostenta un cargo antipático, para les que odian la Ley y están dispuestos a burlarse de ella. Nadie puede predecir lo que un día sucederá, teniendo que pelear con cierta clase de gente.


  —¿Y si renunciase a la estrella?


  —No puedo, por varias razones —repuso él con pesadumbre— y la más poderosa es que tenemos que comer y no poseo otros ingresos que mi paga.


  —Comprendo, pero... quizá encontrase otra cosa.


  —Ya es tarde para eso, hija mía.


  —Entonces... cuando me case con Joseph, usted dejará el cargo y vendrá con nosotros. En el almacén podrá hacer algo útil y no tendrá que vivir con tanta exposición.


  —Para entonces ya hablaremos.


  Y así se había establecido la relación amorosa de Paine con Louise.


  Más tarde, dado el cariz que los acontecimientos señalaban, a causa de los excesos de Nye y sus satélites, Paine había discutido el caso con su futuro suegro. Este parecía extraño a muchas cosas que sucedían en el poblado; siendo su obligación intervenir en ellas, y el joven, molesto, pues sabía las censuras que recaían sobre él, le había interpelado con la brusquedad que le caracterizaba:


  —Las cosas en Missoula marchan cada día de mal en peor, señor Herling, y la gente le acusa de desentenderse de ellas, con grave perjuicio para el vecindario.


  —Me lo figuro. La gente se queja, la gente pide acciones drásticas, pero nadie echa un pie hacia adelante, para ayudar a evitarlas y sólo sabe pedir que un hombre aislado proceda como veinte. Eso es muy cómodo.


  —Tiene razón, pero no puede olvidar que es su misión, por áspera y expuesta que sea.


  —No lo olvido, pero... ¿qué puedo hacer? Quisiera que alguien me lo solucionase.


  —Pues... si no puede hacer nada, le cabe una solución.


  —¿Cuál?


  —Renunciar al cargo. Que nombren a otro más suicida que usted.


  Herling le miró un momento turbiamente y repuso:


  —El consejo también es sabio, pero... ¿olvidas que yo no tengo otros ingresos que los de mi paga?


  —Eso no es obstáculo porque, estando yo por medio, no le faltaría lo necesario para vivir.


  —Te lo agradezco infinito, pero no puedo aceptarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque sería cambiar la murmuración de un tema a otro. Ahora me critican porque me cruzo de brazos y dejo campar por sus respetos a Nye y sus secuaces. Si renunciase al cargo, seguirían murmurando. Entonces, dirían que soy un cobarde, que me fui por miedo y que exploto el que mi hija se va a casar contigo. Como de todas formas la gente habrá de hablar mal de mí, deja las cosas como están.


  —Pero eso no puede ser, señor Herling, comprenda que es más humillante que le critiquen como sheriff que como particular. Que nombren otro, a ver qué hace.


  —No lo nombrarían ni... Nye dejaría que lo nombrasen.


  —¿Por qué razón?


  —Por... bueno, no sé; es una figuración mía. De todas formas, estoy dispuesto a seguir pechando con esta situación poco grata. Quién sabe si algún día algo variará, y entonces pueda rehabilitarme. Deja las cosas como están y cuida de ti sobre todo. Louise no tendría otro valedor más que tú, si yo faltase, y me siento feliz con que te ocupes de ella y no de mí.


  A Paine no le agradaba aquel modo de entender las cosas, pero nada podía hacer para disuadir al sheriff de su obstinación. Era tonto no renunciar a la estrella por el temor de que le criticasen el vivir a su costa antes de tiempo.


  Y Paine entendió que lo mejor que podía hacer era acelerar la boda, porque entonces Herling no tendría pretexto alguno para negarse a ir a vivir con ellos, renunciando a la estrella.


  Aunque no se atrevía a confesarlo, sentía una rabia sorda por las críticas de que Herling era objeto. Le parecía que le alcanzaban a él, por el hecho de estar en relaciones con su hija.


  Pero ahora, las cosas se ponían más serias. Se había levantado un terrible remolino cuyo vértice estaba a punto de absorberle también, y ya no podía permanecer de brazos cruzados, ni consentir que su futuro suegro hiciese lo mismo.


  Así, después de almorzar y antes de abrir de nuevo el almacén marchó a ver a Louise. Quería al tiempo ver a su padre y darle cuenta del conflicto que acababa de surgir.


  La joven le recibió en la puerta, como todos los días a aquella hora, y le bastó mirarle a la cara para comprender por su gesto que no llegaba tan contento como otras veces.


  Un tanto alarmada, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Joseph, estás malo?


  —No, ¿por qué?


  —Traes una cara muy extraña.


  —Bueno, pero eso no quiere decir que mi salud no ande bien.


  —Entonces, ¿qué anda mal para ti?, ¿el negocio?


  —No. Va magnífico, si te refieres al almacén. En cambio... han surgido cosas bastante inquietantes respecto a mi sociedad con Bruce, en el asunto del mineral de cobre, y no me agrada como se presenta la situación.


  —¿Qué sucede?


  —Lo que me temía. Hasta ahora, mi amigo Bruce se había librado de que se fijasen en él y en su negocio, y nadie le había exigido nada ni amenazado, pero esta mañana, ese cerdo de Dreyser le abordó sin miramientos, diciéndole que o se avenía a llegar a un acuerdo con Nye respecto a lo que debía pagar porque le dejaren tranquilo, o que fuese pensando en las consecuencias que para él podía tener la negativa. Bruce, como yo temía, le ha mandado al infierne y se ha negado a dejarse robar. Esto es una declaración de guerra en regla, y me temo que las salpicaduras nos van a alcanzar a todos, porque en este caso yo estoy por medio, trabajo con él y percibo una parte de su comisión y, por ello, la amenaza, aunque ha ido a él directamente, por ser quien da la cara, me roza a mí también. Temo que el asunto adquiera un cariz trágico y todos bailemos al mismo son.


  Louise se asustó al oírle.


  —No, Joseph, eso no. ¿Por qué no renuncias a eso? Tú tienes tu negocio, que no marcha mal y es tranquilo. Puedes renunciar a una mayor ganancia, a cuenta de la tranquilidad y la seguridad personal.


  —Podía haberlo hecho antes de que surgiesen las amenazas, pero ahora ya no, primero, porque Bruce me juzgaría como no soy, y segundo, porque mi amor propio se sentiría humillado al rehuir el peligro. Las cosas se han puesto así, y así hay que tomarlas, aunque nos desagraden.


  —Pero eso no puede ser, Joseph; yo ya tengo bastante pensando en la situación de mi padre, para verme ahora más agobiada temiendo lo que a ti puede sucederte.


  —Me doy cuenta, pero no puedo evitarlo. Creo que si tu padre hubiese puesto pies en pared desde el primer momento, las cosas no hubiesen llegado a este extremo, y hasta es posible que las hubiese cortado de raíz. Ahora, se ha convertido en una mancha de aceite que se ha corrido a todos lados y no hay quien la limpie, si no es destrozando el lugar donde ha caído.


  —Quizá tengas razón, pero debes darte cuenta de su postura. Yo he hablado varias veces con él, y comprendo sus temores. Está solo, nadie se atreve a mover una mano por temor a que se la pulvericen, y dice que no hay derecho a pedirle cosas que un hombre solo no puede hacer.


  —Quizá sí, pero, ¿por qué no deja la estrella? Que no me diga que es porque necesita la paga para comer. Le he ofrecido solucionar ese asunto, y se niega.


  —Yo también he hablado algo de eso con él, y se ha mostrado muy evasivo. No sé qué le pasa, pero a veces sospecho que hay algo más, que él oculta y que lo devora solo.


  —Pues... ha llegado el momento de que vaya pensando que no se puede esconder la cabeza bajo el ala. La tragedia aletea en torno a Bruce y quién sabe si por encima de mí también y... ni él ni yo somos hombres que nos dejemos poner el pie en el cuello. Tal vez estalle algo gordo, y tiene que ponderar si puede seguir en esta actitud pasiva. He de hablar con él antes de que las cosas lleguen más lejos para, saber a qué atenerme.


  Y en efecto, tras dejar a Louise, pasó a ver al sheriff a su despacho.


  Le sorprendió sentado ante su mesa, con los codos apoyados en el tablero, las manos, sujetándose la morena frente, y el gesto duro, agrio, cansado o preocupado hondamente. Esto era algo que él sólo podía saber.


  Al sentir el rumor de las pisadas de Paine, levantó la cabeza y trató de suavizar el gesto de su rostro con una forzada sonrisa:


  —¡Hola, Joseph!... ¿Qué dices?


  —Que vengo a hablar con usted.


  —¿De qué? —preguntó el sheriff, frunciendo el ceño.


  —De algo que ha surgido y que no se puede dejar en el aire, porque... esta vez me puedo ver complicado en el asunto.


  Herling se envaró al oírle.


  —¡No me digas que tú también has terminado por complicarte la vida entre esos demonios!


  —Yo no, pero estoy amenazado de que me la compliquen, y me he creído obligado a darle cuenta del caso para que los acontecimientos no le cojan de sorpresa.


  —Veamos de qué se trata.


  Joseph le dio cuenta de lo acaecido aquella mañana en la taberna entre Bruce y Dreyser, y terminó diciendo:


  —Como comprenderá, ahora me roza a mí el asunto. Estoy asociado con Bruce en el negocio del envío de mineral de cobre y no puedo, ni dejarle solo, ni desentenderme de esa amenaza cuando él no está dispuesto a dejarse expoliar. Las cosas pueden ir demasiado lejos y... yo no soy hombre que permanezca de brazos cruzados cuando surge la amenaza.


  Herling había quedado tenso, con la mirada vaga y las cejas fruncidas, como si meditase en el agrio problema. Por fin, con voz cansada, como si le costase un enorme esfuerzo hablar, repuso:


  —Mal asunto, lo reconozco. Siempre temí que por una causa o por otra no pudieses permanecer al margen de esta situación.


  "Quisiera que estuvieseis dentro de mí para que os dieseis cuenta exacta de todo el infierno que llevo aquí dentro pero como esto no es posible, mejor es que sea yo solo quien se abrase en él, y vosotros os pongáis, si es posible, lejos de sus llamas.


  "De todas formas, comprendo que la situación empieza a mostrarse demasiado agria y que algo hay que hacer. Como no sé el qué, mejor es que me dejes que lo piense y yo ya veré qué solución puedo encontrar.


  —¿De verdad cree que hay alguna, que no sea la peor?


  —No, no lo creo, pero... lo intentaré.


  No quiso hablar más y Paine tuvo que conformarse con aquella vaga contestación que no le satisfacía.


  Porque no creía a su futuro suegro tan suicida que pretendiese él solo barrer a toda aquella cuadrilla de bandidos y, si no podía hacerlo, por ser superior a sus fuerzas, ¿qué iba a intentar?


  Pero le había pedido una tregua para hacer algo, y no quiso amargarle más de lo que ya estaba.


  Herling volvió a sentarse tras de su mesa en la misma postura que Joseph le había encontrado y durante más de media hora pareció una esfinge, sin realizar movimiento alguno. Por fin se levantó, se ciñó al cuerpo el cinto con el pesado “Colt”, que repasó, cerciorándose de su buen funcionamiento, y abandonó las oficinas.


  Eran poco más de las tres de la tarde. El sol pegaba de firme, y la ancha calzada, casi desierta, parecía un brasero dorado, cuyo humo lo constituía la neblina del polvo, que al flotar en el vacío y recibir la caricia del sol, se convertía en una levísima gasa, en la que el polvo, y quién sabía qué clase de gérmenes más, bailaban una minúscula zarabanda.


  Herling se dirigió rectamente al “Casino”. Era éste un establecimiento con bar, sala de póker, otra sala donde había algunas mesas de billar y un rincón destinado al juego de más envergadura.


  Nye solía ir allí por las tardes. Se refugiaba en un pequeño y sombreado reservado del fondo y acostumbraba a beber o jugar con Dreyser y algún otro amigo, cuando no se dedicaban a estudiar sus sucios negocios y a plantear algunos nuevos.


  Por la hora, que era, estaba casi seguro de encontrar allí al áspero jefe de la banda de chantajistas y, aunque le humillaba y repugnaba tratar con él, no podía evitarlo.


  Cuando penetró en el establecimiento, había poca gente. Era una hora agotadora y aún no había empezado el movimiento.


  Dirigiéndose el encargado del mostrador, preguntó:


  —¿No ha venido Nye?


  —Si, en el reservado lo encontrará.


  Y le volvió la espalda con desprecio.


  Herling se mordió el canoso bigote. Comprendía los sentimientos que hacia él y su pasividad albergaba el dependiente, como otros muchos vecinos del poblado.


  Atravesó el bar y llegó al reservado. Nye se hallaba al fondo, dando órdenes a uno de sus secuaces.


  El sheriffllamó a la puerta y la voz aguardentosa del bandido le invitó a pasar:


  —Adelante.


  Herling empujó la puerta, En seguida se echó a la cara la renegrida y antipática faz del bandido, en cuya frente, al lado derecho, se destacaba una especie de estrella mal dibujada con algunas rojizas hendiduras en sus estrías.


  No hacía falta ser adivino para comprender que aquella señal se la había producido una bala mal dirigida, y al decir mal dirigida, significaba que de haber afinado la puntería quien disparó, en lugar de aquella estrella, debió volarle la cabeza enteramente, y la Humanidad no hubiese perdido nada con ello.


  Herling comprobó inmediatamente lo difícil que resultaba sorprender al duro jefe. Sobre el tablero de la mesa había colocado el revólver y, al dar la orden de pasar, lo había asido por la negra culata.


  Cuando reconoció al sheriff, sonrió con expresión de burla y, soltando el arma, exclamó:


  —¡Vaya, cuánto honor para mí pobre persona! Adelante, y tómese un whisky. Trae usted mala cara y el alcohol le sentará bien.


  —Gracias, pero no bebo. La bilis no se aplaca con el whisky, sino que se revuelve y es peor.


  —Si lo ha experimentado ya, nada tengo que oponer. A mí me sucede todo lo contrario. Y puesto que no quiere beber, siéntese y dígame a qué debo tan agradable visita.


  —Necesito hablar con usted, pero prefiero hacerlo sin ninguna clase de testigos.


  —Muy bien, por mí no hay inconveniente. Job, date una vuelta por el bar. Si te necesito ya te llamaré.


  El bandido le miró significativamente y el jefe rompió a reír con una risa grosera e hiriente.


  —Puedes irte tranquilo. El sheriff es una excelente persona y a su lado corro menos peligro que un niño en su cuna.


  Herling sintió muy hondo la punzada de la ironía. Era humillante el desprecio que hacía de su persona, pero se veía obligado a encajarlo porque las circunstancias podían más que su voluntad.


  Cuando el indeseable hubo desaparecido, Nye le invitó a hablar:


  —Ya estamos solos; usted dirá qué desea.


  El sheriff se pasó la sucia mano por lo resecos labios y, haciendo un esfuerzo para hablar, dijo sombríamente:


  —Escuche, Nye; hay cosas que, quiera uno o no quiera,alcanzan un límite y allí se rompen. Mis nervios son un muelle de acero que ha llegado a tal tensión, que por menos de nada puede saltar.


  —Mala cosa es que se le rompa a uno el sistema nervioso porque entonces se es hombre perdido. Le recomiendo que tire menos de ese muelle y diga qué le sucede ahora.


  —Sucede que me está poniendo en una situación que ya no puedo tolerar que vaya más allá.


  "Amparado en la fuerza de esos chacales que le rodean, ha conseguido atarme de pies y manos, sin que pueda hacer nada para cumplir con mi deber, como me comprometí cuando juré el cargo.


  "Y es doble humillación para mí que la gente crea que no hago nada por cobardía, cuando jamás fui cobarde porque lo demostré en muchas ocasiones.


  "Quizá usted mismo se ha llegado a creer que soy un ser inútil, incapaz de reaccionar como los hombres, y quisiera que se diese cuenta de que no es así.


  Nye, un tanto serio, repuso:


  —Se engaña usted. Yo sé calibrar a los hombres, y en seguida me di cuenta de que no tenía nada de cobarde. He podido contrarrestar su valor con la masa de gente que me rodea, pero preferí apelar a algo más seguro. Usted no es cobarde, pero tiene una fibra tan flaca y sensible, que tocando en ella se le anula como a un chiquillo.


  —Sí, mi hija. Usted lo adivinó.


  —Justamente, y por eso le frené y le limé los dientes cuando trató de enseñármelos. Puede hacer lo que más guste para demostrar su valentía, e incluso su desprecio a su propia vida, pero no olvide que cualquier intento de perturbar mis actividades, tendría la repercusión en su hija, y yo no soy de los hombres que lanzan amenazas en balde.


  "Todos y cada uno de mis hombres, tienen orden de caer sobre ella en el momento en que usted estire un brazo y pretenda imponer la Ley, amparado en su estrella. Después... lo que pueda suceder nadie lo sabe, pero primero perdería a su hija, como yo me llamo Nye.


  —¡Es un miserable sin entrañas!


  —Ya lo sé. Con eso no me dice nada nuevo, pero precisamente por ser lo que soy, obro con arreglo a mi código. He jugado con la Ley y con mi vida mucho tiempo, he corrido bastantes peligros por defender mi libertad y seguir adelante con mis procedimientos, con los que me ha ido muy bien, y nada me hará cambiar de táctica. Donde no pueda imponerme por la astucia o la coacción, me impondré por las armas, y para eso sostengo y mantengo una cuadrilla que me resulta muy cara. Tengo que ganar para mí y para ellos, y esto no admite sentimentalismos. Cuando vine aquí, sabía su flaco y me previne para limar sus dientes. O permanecía de brazos cruzados, dejándome hacer, o su hija tendría la vida pendiente del menor movimiento mal hecho por usted.


  —Lo sé desgraciadamente, pero pudo dejarme presentar la dimisión.


  —No sea tonto, ¿no ve que no me convenía? Si le dejo marchar, puede venir otro tan duro como usted, sin un punto flaco como el suyo, y entonces, la situación sería menos suave y tranquila para mí. No, señor Herling, ni le consiento que me demuestre su valentía, ni que presente su dimisión. Su hija es el rehén para todo esto, y a menos que la quiera tan mal que prefiera su muerte, habrá de someterse a mi autoridad, más dura que la suya. Hasta ahora, nadie la ha molestado, al contrario, he dado orden a mis hombres de que la respeten, y nadie se atreva a ofenderla en lo más mínimo. Es la compensación a lo que exijo de usted, pero igual que la respetan por mi voluntad, se la llevarían por delante, si yo lo mandara.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  AMENAZA CUMPLIDA


  


  Herling perdió el color al oír esta terrible amenaza y, por un momento, sus uñas se clavaron en las palmas de sus manos y sus dientes se enclavijaron hasta dolerle las mandíbulas. Estaba pasando por el momento más crítico de su existencia y Nye, adivinándolo, había tomado al desgaire el revólver y parecía jugar con él, aunque en realidad estaba atento sólo a las reacciones de su interlocutor.


  Este, con un tremendo esfuerzo para mantenerse sereno repuso:


  —Espero que mire mucho lo que hace respecto a eso, porque si a mi hija le sucediese algo, por mínimo que fuese, usted o yo no viviríamos para contarlo.


  —Es posible, pero eso no evitaría que su hija sufriese las consecuencias.


  "Por ello, creo que es mejor que calme sus nervios y se resigne con la situación, tal y como está planteada. Es posible que le escueza lo que digan de usted, pero todos saben que cualquier otro se vería en su caso y que no podría hacer nada para evitarlo, porque... somos los suficientes para imponernos.


  "Y ahora, como supongo que le queda algo por decirme, venga lo que sea, pero no se haga muchas ilusiones respecto a un cambio de situación. Cuando uno es martillo, aprieta, y cuando se convierte en yunque, aguanta.


  Herling, incapaz de mantener por más tiempo su humillante serenidad, se puso en pie, diciendo:


  —No es mucho lo que venía a pedirle, pero sí algo. Usted lo medita bien y después decide lo que estime más conveniente, pero de su decisión pueden derivarse otras muchas cosas que hasta ahora no se han producido.


  "Han amenazado a Bruce, el socio de mi futuro yerno, porque aquél no ha pasado por el aro de sus exigencias y ha respondido que él no está dispuesto a dejarse exprimir como un limón.


  “Si no estuviese por medio Paine, el novio de mi hija, cerraría una vez más los ojos y me desentendería del asunto, pero sí lo está, y la cosa puede variar. Quería pedirle exclusivamente que olviden a Bruce y a Paine por una vez, y las cosas no se agriarán más de lo que están. Paine es para mí la continuación de mi hija, y no quisiera que se viese envuelto en algo que no tendría remedio, si estallase.


  "Creó que después de aguantar tanto, tengo derecho a pedir algo, y por eso he venido. Sé que Paine no transigiría en dejarse expoliar y... ¿qué más le da uno más que uno menos, si ya roban bastante a la gente?


  Nye, con acento duro, repuso:


  —Siento mucho no poder complacerle, pero si piensa un poco, se dará cuenta de que no es posible. Si yo dejase que Bruce, y con él su futuro yerno, se convirtiesen en una excepción, abriría con ello un posible portillo ala resistencia de los demás, y me ha costado mucho trabajo imponerme para desmoronar todo mi artilugio por una nimiedad como esa.


  "Yo me he dirigido a Bruce, no a su futuro yerno, porque es Bruce quien figura como representante de la empresa adquirente de mineral, y para nada he tenido en cuenta a Paine. Aconséjele que no se dé por aludido y deje que sea Bruce quien resuelva su papeleta. Lo demás sería llevar por su parte este asunto más lejos que la realidad le impone, puesto que nadie le amenazó a él ni le pidió nada.


  —Pero Paine va al tanto por ciento en la comisión que Bruce recibe, y si Bruce ha de perder una parte, Joseph perderá la mitad,


  —Lo siento por él pero rada puedo hacer. Bruce no puede ser una excepción, y no lo será. Que lo piense bien, porque es algo en lo que no retrocederé, pase lo que pase. Y en cuanto a su futuro yerno, aconséjele que se esté quieto. Tiene su almacén y... el amor de su hija, ¿por qué va a exponer eso y algo más, por una nimiedad?


  Herling, no pudiendo contenerse, repuso:


  —Simplemente porque es un hombre, no un fantasma.


  —En ese caso, adelante, pero cuente que a mi servicio tampoco hay fantasmas, sino hombres.


  —¿Es esa su última palabra?


  —No tengo más que una siempre.


  —Bien, en ese caso, yo también digo adelante, pero todos debemos, meditar un poco lo que significa una guerra a sangre y fuego. A veces, aun ganando se pierde.


  —Otros perderán más que yo, sheriff, no lo olvide. Y si usted es tan suicida que quiere jugar con la vida de su hija, hágalo, pero cúlpese luego a sí mismo.


  "Y no sea tan ridículo que haga lo que aquél que amenazaba con matar a su rival si éste le sacaba del pozo donde se estaba ahogando. No es a mí, sino a su futuro yerno a quien debe frenar los nervios. Si él se mantiene al margen, yo todo lo que puedo hacer es desconocerle en este asunto.


  —Todos no estamos cortados por el mismo patrón, Nye.


  —Pues ajústele las medidas y hágale saber que también él puede jugar con la vida de su hija. ¿Es acaso que ignora...?


  —Sí —bramó sordamente Herling—, lo ignora, porque si se lo hubiese dicho, habría provocado la explosión. Prefiero que me crea un cobarde a que por mi culpa exponga su vida y algo más.


  —Pues dígaselo. Acaso le frene más que su orgullo de no querer perder un puñado de dólares.


  Herling comprendió que ya no había más que discutir. El bandido, duro como el pedernal y pagado de su osadía y su fuerza, no estaba dispuesto a concesiones de ningún género, y se mostraba decidido a llevar las cosas adelante, pasara lo que pasara.


  Por ello, se limitó a decir:


  —Está bien, Nye. Me he humillado una vez más viniendo a pedirle algo que para usted no significaba nada, al lado de lo mucho que yo estoy sacrificando en su beneficio, aunque lo haga a la fuerza. Usted tomará la ruta que estime conveniente, pero no olvide una cosa: si a mi hija le sucede algo... un tigre rabioso a mi lado sería una ardilla tumbada al sol... ¡No desdeñe esto!


  Y, bruscamente, dio media vuelta sin esperar la reacción del chantajista.


  Cuando volvió a sus oficinas, los ojos del vejado sheriff eran como un volcán en plena erupción. Adivinaba que ya nada ni nadie podría detener la terrible marcha de los acontecimientos y que su pasividad estaba a punto de terminar, aunque el precio de su decisión forzada pudiese ser la vida de su hija.


  Cada vez qué pensaba en esta posibilidad, un barreno potente estallaba en su pecho. El no pedía sacrificar a su hija en aras de un deber que si le exigía exponer su propia vida, nada decía de la de sus deudos. Y como había llegada el momento de variar el rumbo, estimó que debía realizar el último esfuerzo para detener la explosión. Mal que le pesase, por mucho que le escociese tener que confesar la oculta verdad, se imponía llamar a Paine y contarle el secreto de su actuación. Si éste se mostraba conforme y por Louise encajaba lo que pudiese suceder con Bruce, acaso el conflicto quedase reducido a la más mínima expresión, pero si su natural impulsivo se imponía, si su valor y su dignidad se alzaban por encima de todos los prejuicios, entonces algo habría que hacer para salvaguardar a Louise, aunque fuese a costa de sus propias vidas.


  Y barajando proyectos a cuál más descabellado, dejó correr las horas de la tarde. Al anochecer, cuando cerrase el almacén, Paine iría por allí según costumbre para charlar un rato con su hija. Cuando se decidiese a marchar, se encerraría con él en las oficinas y le contaría oda la verdad y su agria conversación con el bandido.


  Y llegó la noche. Nada había sucedido después de la áspera conversación entre Bruce y Dreyser, pero esto no dignificaba nada. Dreyser había concedido un corto plazo al representante para que meditara lo que hacía, y quizá esperasen a ver si se sometía.


  Pero a pesar de todo, Paine no se mostraba tranquilo. Temía por la vida de su compañero y le había aconsejado que procurase dejarse ver lo menos posible.


  —No me esconderé como una rata sarnosa —había afirmado con fiereza Bruce— porque esto les haría creer que les he tomado miedo, y sería peor. Quiero que sepan que no me han asustado y que tendrán que contar conmigo a la hora de tomar resoluciones, que pueden ser mortales, no sólo para mí, sino para algunos.


  "Hasta ahora, se han acostumbrado a que sus víctimas metan la cabeza debajo del ala y se dejen apretar el cuello pasivamente; quiero que se den cuenta de que yo no pertenezco a esa legión de cobardes, y que quien pretenda atacarme se juega la vida tanto como yo.


  —Pueden apelar a la traición, Bruce —repuso Paine—.Ten en cuenta que son gente con muy pocos escrúpulos.


  —No los desdeño.


  Así, cuando Paine cerró el almacén para marchar a ver a su novia antes de cenar, se despidió de Bruce, diciendo:


  —¿Qué harás ahora?


  —Un poco de tiempo antes de cenar. Iré al casino a jugar mi partida de billar con un amigo, con el que la juego todas las noches, y a las nueve marcharé al figón.


  —Antes habré dejado a Louise y vendré a recogerte al casino.


  —Pues allí te espero. Hasta luego.


  Bruce estaba muy lejos de sospechar que aquella iba, a ser su postrer despedida.


  Paine, sombrío, fue en busca de Louise, con la que conversó un rato. Conociendo la preocupación que acuciaba a la joven, trató de mostrarse con ella optimista, pero en su fuero interno sabía que sus palabras sonaban a falsas.


  Tras despedirse de ella, pasó al despacho donde Herling esperaba, febril, la visita del animoso joven.


  A éste le bastó mirarle a la cara para observar que estaba más contraído y más apagado que nunca.


  —Me alegro que vengas, Joseph, porque tenemos que hablar largamente del asunto de esta mañana.


  —¿Ha encontrado ya alguna solución?


  —¿Solución? La solución creo que está encerrada en el tambor de los “Colt”, y que se aproxima la hora de que tengan que hacer oír su voz.


  —¿Quiere decir que... se ha decidido a actuar, pase lo que pase?


  —Eso habrá que decidirlo, Joseph, y tú serás quien, tenga la mayor responsabilidad en la decisión.


  —¿Qué quiere decir?


  —Siéntate y escucha. Hay algo que nunca he contado a nadie, porque lo consideraba como un barreno con la mecha encendida, pero los acontecimientos obligan y ha sonado la hora de poner la verdad al descubierto.


  "Tú me conoces desde que eras niño y sabes que siempre fui un hombre capaz de ponerse donde se pusiera el primero. Quizá por esto te haya extrañado enormemente mi pasividad, mi dejación y hasta mi cobardía, cuando más falta hacía que diese pruebas de todo lo contrario. Pero esto tenía una causa que estaba, por encima de mi voluntad, pues si el deber es imperativo y exige mucho, la vida de una hija es algo que sobrepone a todo, mal que nos pese.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, alarmado, Paine.


  —Simplemente algo que ignorabas y vas a saber.


  "Cuando Nye se impuso aquí con la fuerza de sus hombres y de sus revólveres y traté de salirle al paso, me dijo fríamente algo que me heló la sangre en las venas. Si movía una mano en contra de él o de alguno de sus indeseables, mi hija no viviría cinco minutos después de mi intervención.


  "Tenía dada orden de vigilarla constantemente y de suprimirla del mundo fríamente, si yo, cumpliendo con mi deber, obstaculizaba sus actividades perniciosas. Comprenderás que sabiendo la clase de gente que son, no iba a tomar como fanfarronada la amenaza. La matarían cobardemente y yo no podría hacer nada, para evitarlo.


  "Entonces, desesperado, le anuncié que presentaría mi dimisión y dejaría que fuese otro quien tomase decisiones, pero se opuso tenazmente. No estaba dispuesto a consentir que me sustituyese alguien sin las mismas preocupaciones que yo, y me exigía permanecer en mi puesto pasivamente, bajo la amenaza de matar a Louise, si no cumplía sus instrucciones.


  "Y éste viene siendo mi infierno desde hace tiempo. No poder jugarme la vida desesperadamente contra esos tipos, porque me jugaba también la de mi hija, sin derecho alguno a hacerlo, y no poder renunciar al cargo, porque, de todas formas, la amenaza pesaba sobre ella, ya que Nye sabe lo que se hace.


  "Comprenderás mi desesperación al verme atado de pies y manos, y pasando por cobarde a los ojos de todos,sin poder echar fuera el secreto que me corroía. Estaba seguro de que mi desesperación se contagiaría a mi hija, sin utilidad para ninguno, y prefería ser yo quien devorase solo este tormento.
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  "Pero... las fuerzas humanas tienen un límite, y ese límite lo has marcado tú con las noticias de esta mañana. Si no te vieses amenazado de enfrentarte con esa gentuza, quizá yo hubiese seguido devorando en silencio mi impotencia, pero el Destino ha querido mezclarte a ti también en la tragedia y ya no podía permanecer pasivo porque tú, a estas alturas, eres una continuación de mi hija, y tanto me importáis el uno como el otro.


  "Y en un esfuerzo desesperado por detener el golpe, he ido después del almuerzo a ver a Nye para pedirle que por una vez, y a cambio del enorme sacrificio que estoy haciendo en su beneficio, dejase sin efecto la amenaza que ha lanzado sobre Bruce y de rechazo sobre ti, y renunciase a obligarle a pagar como todos.


  "Su contestación no ha podido ser más tajante. Se niega en absoluto, porque dice que hacer una excepción sería tanto como abrir un portillo para que los demás se nieguen a dejarse explotar, y no está dispuesto a consentirlo.


  "Me ha dicho que la amenaza va sólo contra Bruce y que si tú te cruzas de brazos y no intervienes para nada en el asunto, se olvidará de ti. Es todo lo que podía concederme.


  "Le hice ver que eso no era nada. Tú no eres un hombre a quien se le puede pisar sin al menos pedirle perdón y, estando ligado a Bruce en al negocio, sus intereses eran los tuyos y la amenaza, aunque personal se extendía a ti. Su decisión es irrevocable; pase lo que pase, Bruce pagará, o se atendrá a las consecuencias y, respecto a ti si das la cara, todo repercutirá sobre nosotros, porque me ha insinuado que tanto tú como yo somos responsables de la vida de Louise.


  "Y me ha advertido que nada importa que alguien pudiera sorprenderle y llevárselo por delante, porque todos y cada uno de sus pistoleros, tienen orden tajante de matar a Louise al menor movimiento de rebeldía por nuestra parte.


  "Y esta es la situación, Joseph. Es inútil que pienses en ir en busca de Nye y cargártelo, si es posible, cosa que dudo, pues otro pondría en práctica la sentencia y Louise moriría para ti y para mí. ¿Te das cuenta ahora de todo? Por eso te he dicho que lo que suceda dependerá de ti exclusivamente.


  Paine, rígido como una estatua, había escuchado las manifestaciones del sheriff, costándole trabajo encajar que, por muy desalmados que fuesen aquellos tipos, llegasen al extremo de asesinar a una infeliz mujer sólo para detener la acción de quien pudiese enfrentarse con ellos para intentar poner freno a sus latrocinios. Por fin,con voz ronca repuso:


  —Le comprendo y le compadezco, señor Herling, porque ahora me doy cuenta del tormento que ha tenido que devorar en silencio y de la bilis que se ha visto obligado a tragar, sin poder levantar un solo dedo para poner fin a la carrera que llevan esos monstruos. No sé si ha hecho bien o mal ocultándome la verdad, porque de haberlo sabido con tiempo, quizá se hubiese podido atajar el mal jugando contra ellos con cartas marcadas.


  —¿Cómo?


  —Yo se lo diré. Sacando de aquí, sin que nadie se enterase a Louise y llevándola lejos, donde no supiesen su paradero. Entonces, esa arma que han estado manejando con tanto éxito se les habría podido caer de las manos, y quién sabe lo que a estas horas habría sucedido.


  —No mucho, Joseph, porque aquí sólo hay un rebaño de cobardes que no se atreven a levantar una mano por egoísmo personal. Entienden que es mejor perder un puñado de dinero, que exponer sus vidas, y pasan por la explotación mansamente. No hubiese podido contar con nadie, y la lucha habría sido tan desigual, que la hubieran decidido en muy poco tiempo a su favor.


  —Comprendo, pero ya no se trata de discutir el pasado, sino el presente que nos atropella, y acaso no nos dé ya tiempo a salirle al paso. De todas formas, como algo hay que hacer, le dirá mi opinión.


  "En primer término, hay que buscar el modo de sacar a Louise de aquí, para que se den cuenta de que no todas las bazas las pueden ganar. Por otra parte, mi amigo Bruce vale mucho, como yo valgo también. Ya somos tres que podemos representar una fuerza. Pero como esto es poco, escuche algo que puedo añadir.


  "Bruce ha escrito a la empresa, dándole cuenta del chantaje que pretenden hacer sobre los envíos de mineral, y les ha dicho que si le mandan tres o cuatro hombres decididas, está dispuesto a dar la batalla y a negarse a pagar un solo centavo. Si se niegan, entonces, que vayan pensando en tener que pagar muchos cientos de dólares, porque todo lo que haya que dar a esos bandidos irá a cargo de la empresa.


  "Ha escrito esta mañana y después ha enviado un telegrama, advirtiéndoles que la contestación y decisión urgen por momentos. Si se dan cuenta de la gravedad de la situación, y optan por reclutar tres o cuatro hombres decididos y los envían rápidamente... entonces, no esperaremos a que tomen la iniciativa. La tomaremos nosotros cuando menos lo esperen, y ya veremos si son capaces de imponerse a seis o siete hombres, dispuestos a manejar el “Colt” con decisión.


  "Claro que esto es cuestión de velocidad. Si se retrasan un poco en tomar medidas drásticas y nos dan un poco de respiro, la cosa puede variar fundamentalmente y volverse la espina contra ellos.


  "Yo hablaré luego con Bruce y, si es necesario, le haré salir de aquí durante el tiempo que tardemos en poder contar con ese refuerzo. Si no le encuentran, nada podrán hacer contra él, y cuando quieran intentarlo será tarde.


  "Pero antes, mañana mismo, tenemos que sacar a Louise. ¿Dónde? Usted verá si sabe de algún lugar seguro donde poder enviarla. Cuando ella se encuentre lejos de aquí, en un punto ignorado, entonces... veremos si se amparan en ese cobarde acecho que ahora les sirve para maniobrar con toda clase de garantías.


  El sheriff se quedó meditando.


  —No sé. Hay un matrimonio amigo en Paradise, que supongo no tendrían inconveniente en acogerle con cariño durante algún tiempo.


  —En ese caso, creo que no hay tiempo que perder. Podemos organizar su viaje para mañana mismo. A las diez me parece que sube un tren hacia el Norte y podemos meterla en él y mandarla con sus amigos. Usted les escribe una carta explicándoles el motivo, y seguramente que no la dejarán salir de allí mientras no exista la seguridad de que su vida no corre peligro. No sé cómo no se le ocurrió antes.


  —Lo he pensado, Joseph, pero... me dio miedo de que se enterasen antes de que saliese de aquí, y sucediese algo trágico. Me he resistido hasta ahora, pero comprendo que, tal y como se pone la situación, no hay otro remedio. Lo que me causa miedo es tener que poner a Louise en antecedentes de lo que sucede para justificar el motivo por el cual debe salir de aquí y temo que cuando comprenda que puedo correr peligro, se niegue a abandonarme.


  —La convenceremos, porque es lo mejor para todos. Ni usted ni yo podemos actuar con plena libertad estando ella por medio, y debe comprenderlo así.


  —Debe comprenderlo según nuestro criterio; según el suyo ya veremos qué piensa.


  —¿Quién se lo va, a decir?


  —No sé.


  —Creo que es usted el llamado a pedírselo y hasta a imponérsele, ya que mi autoridad sobre ella es moral nada más. De todas formas, si precisa que yo también intervenga en el asunto para vencer su resistencia, estoy dispuesto a ello.


  —Ya veremos. Creo que será mejor que des una vuelta por ahí mientras yo hablo con ella, y vuelvas dentro de una hora a verme Si entonces se precisa el peso de tus razonamientos, hablaras con ella.


  —Muy bien. Entonces, me voy a “El Casino” a buscar a Bruce para ir a cenar juntos. Me dijo que me esperaba allí jugando su partida de billar, y me asusta dejarle solo. Cenaremos, le llevaré hasta la fonda, y volveré a saber lo que ha decidido Louise.


  Paine se disponía a abandonar las oficinas, cuando se abrió la puerta con violencia y un vecino del poblado, pálido, con las manos temblonas y la voz truncada por la emoción y el miedo, penetró en el despacho, balbuciendo:


  —¡Sheriff, sheriff!... Corra a “El Casino”. Acaban de matar a un hombre.


  Paine saltó como un muelle.


  —¿A quién?


  —A Bruce. Estaba jugando al billar y... y...


  —¿Quién le mató?


  —Dreyser... fue algo repugnante y...


  Paine no esperó más y, como loco, salió de las oficinas, corriendo hacia “El Casino”.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  A GRANDES MALES GRANDES REMEDIOS


  


  Como momentos antes le había asegurado Paine, Bruce se encaminó a “El Casino”. Allí debía estar esperándole su amigo George el representante de unas empresas mineras de Euttle con quien Bruce se entendía para sus pedidos de mineral de cobre.


  George ya había alquilado la mesa y se entretenía en intentar carambolas de fantasía, mientras llegaba Bruce. En el salón y charlando con varios tipos de aspecto no muy recomendable, se encontraba Nye, quien también estaba matando el tiempo hasta la hora de cenar.


  Bruce penetró con recelo. La prudencia le aconsejaba no visitar “El Casino” después de su borrascosa conversación con Dreyser, pero, en parte porque le repugnaba dar sensación de cobardía y en parte porque no había avisado a su amigo, decidió exponerse, aunque confiaba en que esperarían un par de días o tres para ver cuál era su decisión, tras meditar en frío sobre la conveniencia de mantener su negativa o rectificar.


  Penetró con todos sus sentidos alerta y la mano pronta a caer sobre el revólver, pero pronto comprobó que si bien se encontraba allí Nye, no estaba, en cambio, Dreyser, y esto pareció tranquilizarle un tanto.


  Se dirigió a la mesa donde su compañero jugaba solo y tomó uno de los tacos.


  —Has tardado un poco más que otras veces, Bruce —dijo George.


  —Me he entretenido con Paine. Luego vendrá a buscarme para cenar juntos.


  —Pues vamos a empezar. Yo también tengo una cita a las nueve y media con un cliente.


  Bruce colocó las carambolas y miró a Nye, quien hablaba en voz baja con los tres que le rodeaban.


  Y como no le gustase la situación, dijo a George:


  —A partir de mañana suspenderemos las partidas.


  —¿Por qué?


  —Porque para mí es peligroso venir aquí. Es tanto como si un ratón, sabiendo que le han colocado un trozo de queso en el cepo, fuese tan imprudente que se decidiese a morder en él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que hoy me han conminado para que pase a engrosar la lista de los explotados por ese buitre, y me he negado a ello.


  George se quedó un momento con el taco en la mano sin saber qué hacer y luego, apoyándolo en el suelo, dije en voz baja:


  —Haberme avisado antes. Vamos a dejarlo.


  —No, ya no. Si lo hiciese así, creerían que tengo miedo y sería peor. Juguemos un rato y luego nos iremos.


  —Como quieras, pero creo que era preferible dejarlo.


  Bruce se negó y empezó la partida, pero ninguno de los dos parecía con los nervios en condiciones de ponerlos a prueba en un juego tan preciso como el biliar. Bruce trataba de serenarse y ponía todo su cuidado en no dar la espalda a Nye y sus tres compañeros. Temía que le atacasen alevosamente por la espalda, y pretendía estar alerta, por si acaso.


  Pero Nye no parecía prestarle atención. Continuaba su charla con los tres que le rodeaban, y esto pareció tranquilizar un poco al traficante en mineral de cobre. Durante la partida, Bruce se vio ante una difícil carambola. Tenía que picar mucho la bola si quería realizarlo y, levantando los brazos, colocó el taco en sentido vertical y picó para hacer saltar la bola.


  Esta saltó, pero con un efecto raro y violento, y salió de la mesa en una larga parábola para ir a caer al suelo, en el momento en que alguien entraba en el salón.


  Era Dreyser, a quien la bola le fue a caer en el pie. Emil la recogió y, al reconocer a Bruce, avanzó con ella en la mano, ofreciéndosela, al tiempo que decía:


  —Tome, y si no sabe jugar, quédese en casa. Tengo los pies muy delicados y no me gusta que nadie me irrite los callos.


  Bruce no sabía qué hacer ni qué decir. Para él, la situación era de lo más violento que había sufrido en su vida, y miraba a Dreyser, tratando de leer en sus viscosos ojos cuáles eran sus ocultas intenciones.


  Como el bandido continuase con la bola en la mano ofreciéndosela, temía que si no la tomaba fuese capaz de arrojársela a la cara, y estiró el brazo para aceptar el ofrecimiento. En el momento que la tomaba, Dreyser le escupió a la cara, diciendo:


  —Esto a cambio del pelotazo.


  El insulto era tan humillante, que Bruce fue incapaz de encajarlo. Su brazo se movió abajo velozmente, pero tarde.


  El rufián, que había provocado la cobarde escena para justificar lo que pensaba hacer después, presentó el revólver casi a boca de jarro, y antes de que el brazo de Bruce pudiese llegar a su cintura, había recibido tres balas en el pecho, que le hicieron caer de modo fulminante.


  George se envaró ante la cobarde actitud del bandido, y algunos clientes se volvieron también indignados, pero todos quedaron paralizados y quietos, al verse encañonados por cinco revólveres que les apuntaban desde distintos ángulos del local.


  Nye, los tres que le acompañaban y Dreyser, temiendo una impulsiva reacción de los clientes, habían tomado la delantera, y sus armas eran una amenaza de muerte que nadie osó desafiar.


  Nye, fríamente, avanzando, bramó:


  —Quieto todo el mundo, si no quieren seguir el camino de ese tipo. Como habrán apreciado, él fue quien provocó su desgracia. Arrojó adrede la bola contra el pie de mi amigo y éste le devolvió el insulto. Luego... si fue más tardo en sacar el arma, culpa suya nada más. Se trata de un duelo legal, y espero que no habrá nadie que se atreva a decir lo contrario.


  Un silencio hosco acogió la grosera explicación del rufián. Claro era que nadie se sentía tan suicida que se atreviese a llamarle embustero y a afirmar que aquello había sido un asesinato premeditado.


  Por unos minutos, nadie se atrevió a moverse. El agredido yacía rígido en el suelo.


  Alguna de las balas debió atravesarle el corazón, y no precisaba auxilio de ninguna especie.


  Por fin, Nye, fríamente, ordeno:


  —Que vaya alguien en busca del sheriff y que le diga que venga. Que nadie se mueva hasta que él llegue.


  Un cliente, el más asustado, aprovechó la invitación para salir raudo en busca de Herling y darle cuenta de la tragedia.


  Paine, que parecía sentir el presentimiento de que Bruce estaba seriamente amenazado de muerte, corrió a “El Casino”, animado de una ferocidad terrible. En aquellos momentos, su indignación era tal, que parecía dispuesto a romper las hostilidades, enfrentándose suicidamente con toda la banda.


  Herling, temiendo su brutal reacción, también había echado a correr tras él, tratando de obligarle a esperarle, pero Paine no le oía o no quería oírle, y corría por delante de él, ansioso de alcanzar el lugar de la tragedia.


  Al llegar a la puerta tiró del revólver y, como una tromba, penetró en el local, bramando:


  —¿Quién ha sido el villano que...?


  Cinco “Colt” frenaron su ímpetu al encañonarle y la voz fría e hiriente de Nye, advirtió:


  —¡Quieto, si no quieres correr su misma suerte! Esto no va contigo, a menos que te obstines en meterte por medio.


  Paine quedó tenso, sin ánimos para intentar nada. El instinto le advertía que cualquier movimiento agresivo no sólo sería inútil sino suicida.


  Herling, jadeante, penetró en el local casi pisando los talones a su futuro yerno, y con los ojos encendidos en llamas, rugió:


  —¿Qué nuevo latrocinio es éste? ¿Quién asesinó a ese infeliz?


  Nye, apretando los dientes, avanzó para decir:


  —No juzgue a lo loco, Herling, porque no hay derecho. Aquí no hubo crimen sino duelo, y ese tipo fue más lento y perdió, como pierden todos les que miden mal sus fuerzas. Cuando entraba mi amigo Dreyser, Bruce le arrojó una de las bolas a los pies. Emil se la, devolvió como merecía, escupiéndole a la cara, y Bruce intentó sacar el revólver. Si se entretuvo demasiado, eso él sólo podría decirlo, el hecho fue que ante su actitud, Dreyser no le dejó tomar la iniciativa y fue más veloz que él. Aquí hay unos cuantos testigos que no se atreverán a decir lo contrario.


  Dreyser y el sheriff miraron en torno. Los clientes bajaron la cabeza y nadie replicó. Si no se atrevían a negar tampoco se decidían a afirmar.


  Herling comprendió el miedo que les atenazaba y bramó:


  —¿Y qué espera usted, Nye, que yo tome por artículo de fe el que nadie tenga valor para asegurar que miente?


  —Yo me atengo a lo dicho, y si alguien estima que esa no es la verdad que me desmienta, pero si no lo hacen, tendrá que creerme porque mi testimonio vale por el de todos.


  Herling quedó un momento tenso mirando al muerto y al bandido. Los ojos de ambas se cruzaron como espadas y Nye adivinó que ya no podría sujetar al sheriff ni bajo la amenaza de dar muerte a su hija.


  Por ello advirtió:


  —Espero que lo tome con serenidad y acepte las cosas como se presentan. Lamentaría que se dejase llevar de los nervios y lo que es un incidente vulgar pueda convertirlo usted en algo peor.


  “Y en cuanto a su futuro yerno, aconséjele que haga lo mismo. Lamentó que sus intereses estuviesen ligados a los de Bruce, pero he sido lo suficientemente galante para darle de lado en este asunto. Que medite bien en lo que digo, pues será mejor para todos.


  Paine, sin poder contenerse, repuso:


  —Tengo años suficientes para no necesitar consejo.


  —Pues procure que esos años se alarguen lo suficiente para que pueda ser feliz de alguna manera. Es el único consejo que me permito darle, y si lo rechaza peor para usted.


  Y señalando la puerta que conducía al interior, ordenó:


  —Pasad dentro, este asunto está liquidado.


  Los bandidos obedecieren y Nye fue el último en entrar, dejando al sheriff y a Paine junto al cadáver.


  Ambos se sentían ahogados de furor, pero comprendían que nada podían hacer allí, al menos de momento. La partida la tenía ganada el bandido, y no era la ocasión propicia para enfrentarse a él.


  Si las cosas se resolvían como habían empezado a pensarlas, quizá no tardaría mucho, Nye tendría que arrepentirse de haber forzado demasiado los acontecimientos.


  Entre Herling y Paine levantaron el cadáver para trasladarlo a las oficinas y más tarde al cementerio. Paine, sin poderse contener, miró desafiante a todos y clamó:


  —¡Por mi vida juro que serás vengado, amigo Bruce!


  Todos se estremecieron al oírle, porque lo dijo con un acento tan reconcentrado y mordiente, que nadie puso en duda su decisión de acabar con el asesino.


  El cadáver fue paseando por la calle principal hasta llegar a las oficinas. Algunos curiosos se detenían a mirarles y adivinaron que se trataba de una nueva canallada de Nye y sus tigres, pero prudentemente se alejaron sin querer saber nada del suceso.


  El cadáver de Bruce fue depositado en la corraliza, y Louise, que había echado de menos a su padre, al sentirle llegar salió a su encuentro.


  Asustada, retrocedió al verle, como igualmente a Paine con manchas de sangre en la ropa. Impetuosa, clamó:


  —¡Padre!... ¡Joseph!.. ¿Qué ha pasado?


  —Nada que nos afecte personalmente a nosotros, pero sí algo terrible; han asesinado a Bruce.


  —No sé, pero no durará mucho tiempo.


  —¡Dios de Dios!... ¿Hasta cuándo va a seguir esto?


  —¿Qué quieres decir?


  —Algo que debes saber, porque ha llegado la hora de tomar decisiones drásticas y sólo tú hasta ahora has sido el obstáculo para que se produjeran.


  —No le entiendo, padre.


  —Pues lo vas a entender, porque tanto Joseph como yo habíamos decidido hablar contigo respecto a este asunto, y las circunstancias lo imponen ahora con más fuerza. Escucha lo que te voy a decir para que te des cuenta de por qué no he actuado como era mi deber contra esa horda de asesinos y por qué, a pesar, de tus peticiones continuadas, no presenté la dimisión del cargo.


  El sheriff hizo a su hija un relato detallado de la situación, con gran asombro de ella, que jamás había sospechado estar amenazada de muerte por los bandido, ni ser el freno que ataba a su padre, impidiéndole actuar como había jurado cuando se hizo cargo de la estrella,


  Y si asombro y miedo le produjo saber la verdad respecto a su padre, su pánico subió de grado cuando comprendió que, ahora también su prometido estaba ligado a la actuación del sheriff, por cuenta de la muerte de su socio y porque la presión sobre el muerto también le afectaba a él.


  Aterrada, exclamó:


  —¡Santo Dios, esto es terrible! ¿Qué haremos entonces?


  —Lo que se va a hacer, lo hemos decidido tu novio y yo. Mañana por la noche vas a salir de aquí con todo sigilo, para que nadie se dé cuenta de tu marcha y te dirigirás a Paradise, a casa de mis amigos, donde habrás de permanecer hasta que la situación se despeje y no corras peligro alguno. Mientras permanezcas aquí, bajo los cañones de los revólveres de esos monstruos, nosotros estaremos atados de pies y manos, y la situación se ha puesto de tal modo, que ya no es posible continuar en actitud pasiva.


  Ella se aferró a su padre, diciendo:


  —¡No, eso no! Yo no puedo marcharme y dejarle aquí jugándose la vida con desventaja frente a esos asesinos. ¡Jamás le dejaré, sabiendo que se va a exponer a que le maten miserablemente y pueda perderle para siempre! Me quedaré aquí y que me maten si quieren, pero trataré de ser yo quien vele por su vida,


  —No puede ser, Louise, compréndelo. He llegado a un grado tal de abandono, que me siento el más humillado de los hombres y no por las amenazas de esos tipos, sino por el desprecio con que me mira y me rehuye la gente. Me juzgan el ser más cobarde de la creación y creo que un día van a escupirme a la cara cada vez que se crucen conmigo.


  —No, no lo consentiré. Nos iremos los dos o ninguno.


  —No puedo hacer eso, seria humillante para mí.


  —Pues me quedaré.


  Paine, que aún no había intervenido, dijo:


  —Escúchame, Louise, porque el asunto va más lejos que tú piensas. Ya no es sólo tu padre quien está atado de pies y manos, sino que, con tu negativa, tratas de atarme a mí, y yo no puedo dejarme atar.


  "Bruce era mi socio. La exigencia que le hacían a él me afectaba a mí, y ni él ni yo estábamos dispuestos a pasar por ella. Muerto Bruce es posible que la empresa me conceda a mí seguir los tratos sobre el mineral, y lo que le exigieron a él, me lo exigirán a mí. Yo no paso por ello, y si no hacemos frente a esa horda, terminarán por eliminarme como han eliminado a Bruce, sin que yo pueda anticiparme a realizar algo, por temor a que se venguen en ti.


  "Bruce había pedido a la empresa unos cuantos hombres decididos que le ayudasen a hacer frente a la situación, y si los mandan, entonces no seremos solos tu padre y yo, sino que nos reuniremos media docena, y media decena de hombres decididos, contando con la Ley a su favor, pueden hacer muchas cosas.


  "Has de pensarlo bien porque adivino que el momento de tener que enfrentarme con ellos se aproxima a marchas forzadas, y si he de pensar en ti más que en mí, me escupirán a la cara o perderé el dominio de mis nervios y haré lo que deba hacer con peligro para ti. No hay razón alguna para que te niegues a salir de aquí, sabiendo que es para tu bien y para el nuestro.


  "En tu decisión está la responsabilidad de muchas cosas, y debes meditar en lo que caería sobre tu conciencia, si por tu culpa, muriésemos tu padre o yo, sin libertad de defender nuestras vidas por salvar la tuya.


  La muchacha, desconcertada, rompió a llorar:


  —¿Te das cuenta de lo que exiges de mí? Marchar lejos de vosotros, sin saber lo que va a suceder, pendiente de una noticia trágica que pueda llegar a mí de un momento a otro, sin siquiera el consuelo de estar a vuestro lado, si os sucediese algo trágico. ¡Eso es terrible!


  —Más terrible es lo que puede pasar si nos atas con tu presencia. Vamos, Louise, sé razonable y comprende que las circunstancias exigen sacrificios a todos. Todo es malo, pero lo menos malo es que nosotros podamos movernos y actuar sin el miedo a lo que a ti pueda pasarte.


  "Y ten en cuenta que a mí no me es posible retroceder ante lo que se me avecina. Todo lo que puedo hacer es negarme a pagar y permitir que me maten como han asesinado a Bruce, sólo para defender tu vida.


  La áspera afirmación sacudió a la joven, como si le hubiesen aplicado un latigazo en el rostro. Perdió el color para después ponerse roja como una artemisa y, mirando fieramente a su prometido, repuso:


  —¿Es ese el dilema? En ese caso, me iré aunque sea al Infierno. No quiero que nadie me culpe de tu muerte, aunque dejándoos aquí a los dos dispuestos a jugares la vida frente a esa horda, el final pueda ser el mismo y si así es... ¿qué me importa que también me maten a mí?


  —No seas exaltada, Louise —se apresuró a decir Paine, con acento más suave y persuasivo—. La situación es mala de todas maneras, pero dentro de lo malo, será mejor para nosotros. Tú debes comprenderlo así y ser la primera en mostrarte comprensiva y valiente. Todos tenemos que poner algo de nuestra parte para hacer frente al problema y liquidarlo. Lo hemos estudiado mucho y la mejor solución es la acordada. De no estar tú por medio, nuestra actuación era clara y definida.


  —Bien, me iré, puesto que así me lo exigís, tanto mi padre como tú, pero... ¡que no tenga que pesaros después!


  —Confiemos en que no, Louise.


  —Está bien, ¿cuándo debo marchar?


  —Mañana por la noche —afirmó el sheriff, con alivio—. Puedes ir preparando tus ropas con sigilo, y mañana cuidaremos que salgas de aquí sin que nadie te vea. Es la única solución y la menos expuesta.


  La joven no quiso seguir hablando más del asunto. Se la veía francamente enojada y nerviosa, pero ninguno de los dos hombres se mostró blando con ella. Louis se era un obstáculo muy peligroso para ellos y se imponía eliminarlo. Cuando quedaron a solas Herling y Paine, éste dijo:


  —Estoy pensando en algo muy conveniente.


  —¿En qué?


  —Como el tren no sale hasta mañana por la noche a las diez, creo que me da tiempo a irme muy temprano de aquí hasta Butte, a entrevistarme con el representante general de la empresa, a quien Bruce facilitaba el mineral de cobre. Sería muy útil hablar con él, explicarle lo sucedido, y que él decida lo que se debe hacer. Tiene amplios poderes para decidir, y tengo la seguridad de que en Billings aprobarían lo que él dispusiese.


  "Es un hombre enérgico y comprensivo, y me parece que se mostrará realista, y en defensa de los intereses de la empresa decidirá lo que sea más conveniente. Podré hablar con él, explicarle mejor lo que sucede y me dará tiempo para volver aquí antes de que Louise salga para Paradise.


  —Si crees que con eso puedes adelantar algo, vete. Quizá sea mejor, porque... no es momento para algún tropiezo que podía resultar trágico prematuramente.


  —En ese caso, dígale a Louise que no me verá mañana hasta la hora de salir el tren. Yo dejaré arreglados los asuntos del almacén para que no me necesiten,y en el primer tren que pase para Butte, sea de carga o de viajeros, emprenderé el viaje.


  “Y usted manténgase con calma y serenidad. Que nadie sospeche lo que estamos proyectando, ya que quien tuvo aguante para esperar meses puede esperar horas.


  Al sheriff le pareció bien el plan de Paine y lo aprobó.


  El animoso joven se dispuso a marchar.


  —Me voy. Espero estar aquí mañana a las nueve.


  —Espera, te acompaño.


  —¿Para qué?


  —Por si acaso. Tu actitud en “El Casino” no fue muy tranquilizadora para Nye, y lo mismo que madrugó para deshacerse del peligroso Bruce, puede intentar lo mismo contigo. Una vez se puede perder por sorpresa, pero dos sería imperdonable.


  Paine no pudo oponerse y Herling se unió al joven para acompañarle a la fonda.


  Llegaron sin novedad y cuando le vio subir la escalera, camino de su habitación, respiró tranquilo y se dispuso a regresar alas oficinas.


  Más al llegar a ellas, se vio sorprendido con la presencia de Nye, acompañado de otros dos pistoleros. Le estaban esperando ante la puerta.


  Herling se envaró y preguntó con gesto duro:


  —¿Qué hace aquí y qué quiere?


  —Estaba esperando que volviese de acompañar a su cachorro. Debemos hablar de él antes de que sea tarde, y por eso decidí tomar la iniciativa. \


  "Esta noche se ha comportado de un modo, que ha estado a punto de correr la misma suerte que su socio No he querido ir tan lejos por usted, pero esto no quiero decir que vuelva a tolerarle actitudes retadoras que nunca he aguantado a nadie.


  "Por ello, me permito daros un consejo. Recomiéndele que se olvide de Bruce y del negocio que éste explotaba, porque si trata de sustituirle en él, entonces, habré de tratarle en ese terreno lo mismo que traté a Bruce. Él tiene un almacén que rinde lo suficiente para vivir sin preocupaciones, y si quiere casarse y ser feliz, que se conforme con eso. Si su ambición le lleva más lejos, y no está dispuesto a pasar por el aro que pasan los demás... entonces, sus días van a estar contados.


  "Y como quiero darle a usted alguna compensación, por eso me he permito aconsejarle lo que más les conviene. A otro no le hubiese hablado de esta manera, sino de otra más drástica y definitiva.


  Herling, que se había armado de paciencia para escuchar las villanas amenazas de Nye, se limitó a contestar;


  —¿Por qué se ha molestado en mostrarse tan galante? Todo lo que me está diciendo es algo demasiado sabido.


  —Aunque algunos parezcan ignorarlo o lo olviden.


  —Eso es cosa de cada uno, Nye. Usted también olvida algunas cosas importantes y quién sabe si algún día podrá o no arrepentirse.


  —Eso es cosa mía, Herling. He hecho una excepción y no volveré a ocuparme de este asunto, al menos de palabra. Con arreglo a lo que ustedes hagan, haré yo, pero no olviden que cuando me decido a ser duro, llevo mi dureza al límite. Buenas noches y que tenga unos sueños de color de rosa.


  —A lo mejor así es. Usted, en cambio, sólo puede tenerlos tan negros como negra es su podrida alma.


  Y dando media vuelta, entró en la casita, volviéndole la espalda con asco y desprecio.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  PRISAS TRAGICAS


  


  Apenas salió el sol, Paine abandonó la fonda, se dirigió al almacén y allí escribió una nota para su encargado. Luego, con objeto de no ser visto, ya que la gente aún no se había levantado, se encaminó a la estación.


  Subían y bajaban muchos trenes, en su mayoría de carga, y buscaría la manera de poder marchar en alguno, sin importarle la comodidad del viaje.


  A las siete llegó uno mixto de viajeros y mercancías y en él se acomodó, sin grandes dificultades.


  Poco antes de mediodía, llegaba a Butte. Aún era hora de oficina en la “Billings Company” y confiaba en hablar con el representante de la empresa y por la tarde regresar a Missoula.


  El señor Weber estaba en su despacho y le recibió amablemente, pues ya había hablado con él en dos ocasiones.


  —Pase, señor Paine, y dígame a qué debo el placer de su visita... ¿Le envía acaso Bruce?


  Paine plegó con fiereza sus labios y repuso roncamente:


  —Bruce ya no existe, señor Weber.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que anoche fue vilmente asesinado por la banda de Nye, y a esto obedece mi visita.


  Weber, serio, comentó:


  —Por lo que veo, el asunto era aún más urgente que parecía.


  —¿Es que... sabía algo?


  —No, pero aquí tengo un amplio telegrama que me envía la empresa, explicándome someramente cómo estaban las cosas en Missoula. No sabía que el asunto estaba tan trágico, pero espero que usted me informe ampliamente de todo.


  —Así lo haré, porque urge que tomen una decisión.


  Paine puso en antecedentes a Weber de todo lo sucedido y de cómo Bruce había sido asesinado cobardemente por Dreyser. Luego añadió:


  —Ahora se han quedado sin agente y tendrán que nombrar otro, pero, nombren al que nombren, le harán las mismas exigencias. De lo que se trata, es de saber si la empresa está dispuesta a pagar muchos cientos de dólares a esos chantajistas o prefiere hacer algo para evitarlo y tratar de acabar con ellos.


  "De no haber muerto Bruce, nuestro plan era que la empresa contratase a cuatro tipos valientes que, por estar bien pagados, no dudasen en enfrentarse con Nye y los suyos. A ellos nos habríamos unido Bruce, mi futuro suegro, el sheriff, y yo. Siete hombres decididos, pueden mucho, y posiblemente hubiésemos acabado con esa horda o al menos la hubiéramos diezmado, terminando con su fuerza omnipotente.


  "Muerto Bruce, yo... no sé qué decir, puesto que el agente de ustedes era él y yo sólo un socio particular de Bruce que le ayudé mucho y que por esa ayuda cobraba una parte de su comisión.


  Weber le miró un momento fijamente y luego dijo:


  —Me da la impresión de que es un hombre duro y bravo.


  —Creo poder afirmar que lo soy, pero... las fuerzas de los hombres tienen un límite; para rebasarlo necesitan ayuda.


  —De acuerdo. En ese caso. ¿A usted le interesaría sustituir a Bruce y hacerse cargo de su trabajo?


  —No tendría inconveniente, siempre que la empresa, velando por sus propios intereses, me prestase la ayuda mínima que necesito.


  —Que sería, por lo que veo, la ayuda de cuatro hombres de agallas.


  —Justamente. No pido más, y no creo que sea mucho, pues aunque la empresa les pague bien por lo expuesto de su trabajo, siempre les resultaría más barato y menos humillante que pasar por las imposiciones de Nye y su cuadrilla.


  —Muy bien. Como le he dicho, tengo aquí un telegrama de la empresa, que he recibido esta mañana. Me dicen en él que Bruce recaba con urgencia esa ayuda, o que de lo contrario que nos dispongamos a pagar mucho dinero a esos bandidos. Me dicen que me informe bien, por estar más cerca, y me dan carta blanca para tomar las medidas que estime más oportunas.


  "Por lo tanto, enterado a fondo por usted, no dudo en nombrarle sucesor de Bruce y en ofrecerle que serán buscados esos hombres que necesita para hacer frente al chantaje. Creo que aquí en Butte será fácil encontrarlos, mejor que en parte alguna, porque hay muchos aventureros que andan a salto de mata y que por un buen puñado de dólares se pelearían con su sombra.


  "Por lo tanto, me dedicaré a realizar indagaciones para reunirlos lo antes posible y ponerlos a sus órdenes. Creo que si se queda hoy o un par de días, podrá salir de aquí con ellos.


  —Lo siento, pero debo estar antes de las diez en Missoula. Mientras no vea salir en el tren a mi prometida, no estaré tranquilo, porque, como le he dicho, la amenaza de muerte que pesa sobre ella es el dogal que su padre y yo tenemos atado al cuello para no poder movernos. Nye no es hombre que vacile en asesinar a una infeliz mujer, si con eso cree que asegura su tranquilidad y su vida.


  —Me hago cargo de su situación y, ante eso, no puedo forzarle a que se quede. Realizaré yo mismo la gestión y buscaré a esos hombres. Cuando los encuentre, usted dirá qué hago con ellos.


  —Mándelos a Missoula, pero no en grupo, porque llamarían la atención y no habría sorpresa. Que se presenten uno a uno en mi almacén, cuyas señas le dejaré, y que den una contraseña firmada por usted para que yo sepa con seguridad que se trata de los hombres que me envíe. Cuando vayan llegando, yo buscaré la manera de camuflarlos de forma que no se entere nadie de su presencia y de la misión que llevan. Después... lo demás será asunto de mi suegro y mío.


  —De acuerdo. Conforme los encuentre, los iré enviando a Missoula, y no tengo que decirle que le deseo mucha suerte por nosotros y por usted. Si logra barrer ese nido de escorpiones, todos lo celebraremos, y se habrá acabado con una pesadilla que ya está excediendo con demasía de lo que se puede tolerar.


  —En ese caso, le agradezco mucho el ofrecimiento que me ha hecho y le prometo que sabré corresponder a él con todo mi entusiasmo y mi valor. Siento la muerte de mi amigo Bruce como si se tratase de un hermano, pero ya nada se puede hacer por remediarlo, y para mí, heredar su puesto me supone un buen rendimiento ahora que pienso casarme. Por ustedes, por vengar la muerte de tan buen amigo, y por mis intereses, me excederé hasta donde pueda dar de mí. No le digo nada más.


  —Ni hace falta, señor Paine. Le adivino el hombre ideal para velar por nuestros intereses, y estoy seguro de que terminará por triunfar y hacerse digno de la confianza que deposito en usted. Con esto sé lo he dicho todo. Márchese cuanto antes a poner a salvo a su prometida y váyase tranquilo, que yo no descuidaré la búsqueda de esos hombres.


  Ambos se estrecharon la mano y Paine, muy complacido, abandonó las oficinas. Ahora estaba seguro de poder dar un disgusto serio al omnipotente chantajista y resolver para el futuro el bienestar de él y de Louise.


  Como aún era temprano, almorzó en un figón del poblado y, antes de las cuatro, volvía a tomar un tren, camino de Missoula. Si no sucedía algo imprevisto, contaba con llegar sobre las nueve.


  Llegó a dicha hora y, sin perder minuto, se dirigió a las oficinas de Herling.


  Este se sentía nervioso como jamás lo había estado en su vida. Se daba cuenta del peligro de la baza que iba a jugar y con sólo pensar que lo que se ventilaba en la partida era la vida de su hija, sus nervios parecían muelles, próximos a saltar.


  Al ver aparecer a Paine, respiró con alivio. Parecía que la presencia del animoso joven resucitaba, unas fuerzas que estaba a punto de perder.


  —¿Qué noticias traes? —preguntó, anhelante.


  —Muchas y magníficas, señor Herling. El representante de la empresa me ha nombrado sucesor de Bruce en el negocio, y ya estaba informado a medias de lo que sucedía. Es un hombre comprensivo y enérgico, que en seguida se ha dado cuenta de la gravedad de la situación y no ha vacilado en poner de su parte lo necesario para ayudarnos a eliminar a Nye. Me ha prometido dedicarse inmediatamente a la búsqueda de cuatro hombres de valor probado, que me irá enviando en cuanto los encuentre.


  "'Esto igualará poco más o menos nuestras fuerzas, con la ventaja de que si los reunimos antes de que puedan sospechar el menor asomo de peligro, les vamos a dar una trágica sorpresa.


  —Esto es magnífico, Joseph, y si mi hija se encontrase ya a bastantes millas de aquí, yo me consideraría el hombre más feliz y más duro de la creación.


  —Pues anímese, que eso sucederá pronto. ¿Qué dice Louise?


  —Puedes figurártelo. A medida que se acerca la hora de la separación, se muestra más apenada y esto deshace mis nervios.


  


  


  —Pues cálmese que le va a hacer falta. Yo hablaré con Louise y trataré de infundirle ánimos y hacerle ver que se trata de lo mejor para acabar con esta pesadilla.


  Paine pasó a ver a la joven, que estaba pálida y ojerosa. La noche anterior no había dormido nada y parecía acometida de tremendos presentimientos.


  —Vamos, Louise —la animó él—. No te pongas así y ten confianza. Voy a darte unas noticias excelentes y, con ellas, comprenderán que ahora los triunfos son nuestros. Me han nombrado sucesor de Bruce, lo que quiere decir que voy a ganar mucho dinero con las condiciones que reciba por mi trabajo, pero sobre todo, te diré que el representante de la empresa ha coincidido conmigo en el plan a seguir, y en estos momentos, está buscando cuatro hombres de agallas, que me enviará en seguida para reforzar nuestro poder. Seremos seis a combatir a ese buitre, y cuando ya no pese sobre ti esa amenaza trágica que nos ata de pies y manos, ya verás corno barremos esa horda y volvemos a los tiempos de tranquilidad y paz que ellos quebraron.


  —¿Y si caéis alguno en la lucha? ¿Qué ganaremos los demás con que los que nada nos importan ni hacen algo por conjurar el peligro, se vean libres de él?


  —Maniobraremos con prudencia y no cometeremos tonterías peligrosas. Yo te prometo que no haré alardes de valor tonto, porque si mucho me interesa tu vida, tanto me interesa conservar la mía para que seamos felices en un futuro cercano. Voy a ganar mucho dinero en el porvenir, y lo quiero para ti y para tu comodidad.


  —yo te prefiero a ti, aunque sea con lo más modesto que se pueda pedir.


  —Ya lo sé, pero lo tendremos todo, porque nos lo merecemos. Vamos, anímate y vete preparando, que se acerca la hora de marchar a la estación.


  La joven, ya resignada, cerró su maleta y su maletín, se echó al cuello un largo chal de gasa para cubrir su rostro durante el viaje, y se dispuso a separarse de las dos únicas personas que para ella significaban algo en el mundo.


  Paine fue en busca del sheriff, diciéndole:


  —Louise ya está preparada. Conviene que salgamos por la corraliza y demos un rodeo para llegar a la estación, sin tener que pasar por lugares concurridos. Ya se ha hecho de noche y esto hará más fácil el pasar desapercibidos.


  "usted con su hija salgan por delante. Que ella lleve sólo el maletín y yo llevaré después la maleta. Así llamaremos menos la atención.


  Cumpliendo estas instrucciones, padre e hija salieron por la parte posterior de la casita y, por calles estrechas y mal alumbradas, rodearon para alcanzar la estación, mientras Paine esperó un poco y luego salió solo, portando la maleta.


  Agudamente, miraba en torno a él por si Nye tenía espías apostados. Era el bandido tan sagaz, que temía hubiese adivinado más de una vez la posibilidad de que Herling tratase de hacerle aquella jugada y no perdiera de vista las oficinas, para impedirlo.


  Sin contratiempo alguno llego a la estación, donde ya esperaban Louise y su padre. Ambos habían buscado el rincón más oscuro para ocultarse en las sombras hasta la llegada del tren.


  Por fin, a más de las diez, entró en la estación, y rápidamente subieron al primer vagón, que se detuvo cerca de ellos. Había que maniobrar con rapidez para que nadie se diese cuenta de su marcha.


  El vagón estaba casi vacío. Sólo había en él una vieja campesina y un viajante con su voluminosa cartera muestrario.


  La despedida fue breve y emocional. Louise seguía presa de grandes presentimientos y se abrazó llorando a los dos nombres, costando trabajo separarla.


  Se apearon cuando sonaba la campana anunciando la salida, y el tren arrancó lentamente desapareciendo poco después en las sombras de la noche.


  El sheriff lanzó un hondo suspiro y no dijo nada. Paine le puso la mano en el hombro:


  —Animo, señor Herling, confiemos en que la separación sea breve y que pronto volvamos a tenerla a nuestro lado.


  —¡Dios te oiga, hijo mío, pero... no sé por qué presiento que no va a ser todo tan fácil y rápido como tú lo sueñas!


  —Ya veremos. Ahora hemos soltado las amarras y podemos movernos sin temor a algo que no se trataba de miedo personal. Esto ya es bastante, de momento. Yo espero que mañana llegue ya alguno de los hombres que el señor Weber prometió enviarme. Los iré ocultando en el almacén para que nadie les vea y cuando los tengamos todos aquí... entonces habrá llegado la hora de que nos hablemos de tú a tú pero con los revólveres en las manos.


  Ambos hombres regresaron a las oficinas, y Paine, tras dejar al sheriff en ellas, se dirigió al figón donde debía cenar antes de irse a dormir.


  Estaba cansado del viaja, pero se sentía feliz y contento porque, en su optimismo, saboreaba el triunfo por adelantado.


  Cenó con un gran apetito y, tras encender un cigarrillo y saborearlo con fruición, decidió retirarse a descansar. Eran ya más de las once y se había levantado cuando salía el sol.


  Para dirigirse a la fonda, antes tenía que pasar por delante del almacén. Aunque en éste había habitaciones para poder vivir en ellas, como estaba solo, prefería hospedarse en la fonda, donde no debía preocuparse de nada que afectase a las necesidades caseras.


  Por ello, decidió entrar un momento en el almacén. Quizá el encargado, antes de cerrar, le hubiese dejado alguna nota, ya que no había aparecido por él en todo el día.


  La calle estaba desierta y no muy bien alumbrada y Paine, sin saber por qué, se detuvo un momento, indeciso, como si un sexto sentido le advirtiese que se moviera con cuidado en aquella zona desierta y en sombra. Sus dudas fueron breves, Creía que aún no había motivo alguno para recelar y siguió avanzando.


  Al llegar frente al almacén, se detuvo, buscó la llave y, antes de introducirla en la cerradura, se volvió y miró en torno a él.


  Súbitamente, dio un enorme salto y se apartó de la puerta más de una yarda, arrojándose al suelo. Había descubierto en la parte fronteriza, una silueta sospechosa que se despegaba de la pared en sombras, saliendo un poco, hacia la calzada


  Aquel elástico salto y el hecho de arrojarse seguidamente a tierra, le salvaron la vida, porque apenas se había separado de la puerta, vibraron dos secas detonaciones, y los proyectiles fueron a clavarse en la madera.


  Paine no vaciló un segundo. Desde el suelo, tumbado todo lo largo que era, requirió el revólver y buscó al agresor cuando éste, al darse cuenta de la maniobra, trataba de cambiar la dirección de sus disparos, buscándole en tierra.


  El suceso se desarrolló tan velozmente, que cuando el rufián quiso darse cuenta del yerro y tomar precauciones, era tarde, porque el “Colt” de Paine había respondido al de su enemigo, buscando el blanco que, aunque confuso, aún no había tenido tiempo de saltar hacía atrás y buscar refugio en las sombras más densas de la pared fronteriza.


  Y un alarido de agonía fue el eco a los dos disparos que envió en contestación a los recibidos. Su puntería había sido excelente, y su agresor se desplomaba como un peñasco, inútil para seguir disparando.


  Paine rechinó los dientes y, cuando iba a levantarse se vio obligado a pegarse de nuevo al polvo de la calzada, porque de la parte alta de la calle, nuevos disparos vibraron buscándole, lo que denunciaba que no era sólo uno el que vigilaba esperando su paso para eliminarle.


  Paine volvió el brazo y disparó siguiendo la dirección de las nuevas detonaciones, pero como no descubriese a su nuevo agresor, no cometió la imprudencia de levantarse, sino que reptó un poco para cambiar de sitio. El bandido podía estar tratando de atinar la puntería para cazarle en el lugar donde había disparado sobre el primero.


  El breve silencio se rompió en seguida. El rufián, amparado en el quicio de una puerta, disparó su revólver, vaciándolo de una vez en una sucesión de disparos en abanico, que a punto estuvieron de alcanzar a Paine.


  Este no contestó. No quería señalar su posición y menos malgastar plomo sin una posibilidad de alcanzar a su enemigo. Estaría alerta por si en algún momento se descuidaba y le ofrecía la posibilidad de meterle en el punto de mira de su “Colt”.


  Nuevamente reptó hacia atrás, distanciándose de la puerta del almacén. Trataría de alcanzar la parte fronteriza a la calleja más próxima, para saltar y abandonar aquella postura peligrosa y poco práctica.


  Con un intervalo muy breve, quizá el tiempo que el bandido tardó en recargar el arma, ésta volvió a tabletear vomitando plomo, pero esta vez los proyectiles quedaron cortos, porque Paine había retrocedido y el rufián disparaba buscando el blanco frente al almacén.


  Paine había conseguido su propósito de retroceder hasta tener próximo a él la esquina de una calleja, pero en el momento en que iba a incorporarse, captó rudas y rápidas pisadas a su espalda. Giró el cuerpo para hacer frente al nuevo peligro.


  Le tranquilizó la voz ruda del sheriff, llamando:


  —¡Paine!... ¡Paine!... ¿Eres tú?


  Herling había captado el estruendo de las detonaciones, por no estar lejos sus oficinas, y acudía, presintiendo que aquellos disparos no tenían otra finalidad que adelantarse a los acontecimientos y suprimir a Paine por peligroso, como habían suprimido a Bruce.


  El joven ante el temor de que fuese el sheriff quien sirviese de blanco al rufián, gritó:


  —¡Cuidado, señor Kerling no avance! Está allá arriba y yo he eliminado a otro. Dé un rodeo por la espalda, a ver si le cogemos entre dos fuegos.


  El sheriff no dijo nada, pero corrió a introducirse por la travesía más próxima, para tratar de alcanzar al bandido por la espalda.


  Este, que debió oír la orden de Paine, volvió a disparar rabiosamente, esta vez alargando el punto de mira para poder alcanzar al duro almacenista, pero ya era tarde, porque éste había saltado, ganando la esquina fronteriza, que le ponía a cubierto de los disparos.


  Luego, un silencio que ya no se interrumpió, y Paine, con sigilo, pegado a las fachadas donde las sombras más densas le amparaban, se decidió a avanzar


  Pero ahora ya no tenía esperanza alguna de sorprender al misterioso tirador, porque éste, al saberse en situación desventajosa, debía haberse alejado para evitar que el sheriff le sorprendiese por la espalda.


  Al llegar al sitio desde donde le habían disparado, se detuvo y silbó de un modo estridente y especial. A su izquierda, en lo calleja más próxima, vibró la contestación del sheriff.


  Paine le llamó:


  —Avance, señor Herling; el buitre voló.


  Pocos momentos después se reunían revólver en mano.


  —¿Qué fue, Paine? He pasado un susto de muerte.


  —Por fortuna, nada. Me estaban acechando, próximos al almacén, a la espera de que entrase en él, y por muy poco no me sorprendieren mortalmente. He conseguido cazar a uno, que debe estar caído en la calzada.


  —Vamos a ver si está aún allí.


  Con todos sus sentidos alerta, retrocedieron hasta dar con el cuerpo del rufián. Estaba caído de bruces y Paine le volvió con el pie, mientras el sheriff encendía un fósforo para verle la cara.


  —Se trata de Smoking “El Zurdo” —comentó—. Un buen pájaro, casi tan peligroso como Dreyser. Apostaría una mano a que el otro que escapó fue el propio Dreyser.


  —Es posible. Me conoce y sabe que no soy de cera precisamente y que no le perdono el asesinato de Bruce.


  —Como verás, se están dando prisa a eliminar obstáculos


  —Sí, pero esta vez han recibido la respuesta adecuada.


  —Peor todavía, porque Nye no te perdonará que le hayas privado de un buen elemento. Esta es la primera derrota que sufre y se revolverá en seguida como un áspid al que le pisan la cola. Creo que debías venir a mis oficinas y quedarte allí hasta que se presente una coyuntura de poder movernos con más libertad.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Usted sabe que de un momento a otro, pueden llegar los hombres que el señor Weber me prometió enviar. Quedamos en que los mandase al almacén y tengo que esperarlos allí.


  El sheriff, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Comprendo. En ese caso, vamos. Te dejaré allí y harás el favor de no salir hasta que yo te avise. Deja que yo me las entienda con esos sapos.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Nada, no te alarmes. Me limitaré a que sean ellos los que tomen la iniciativa, si algo tienen que decirme respecto a la muerte de éste.


  —¿Qué hará con él?


  —Nada. Le dejaré ahí hasta que lo recojan ellos, si les interesa, o los vecinos se hagan cargo del cadáver y me avisen. Haré como si no supiera nada.


  —Ellos sabrán que está enterado. El que escapó me oyó llamarle a usted.


  —Puedes haberte equivocado, y no ser yo el que acudía. Déjalos que se las entiendan con él, y tú cuida de tu pellejo, que en este momento estás más en peligro que antes. Ahora me alegro más que nunca de que Louise haya desaparecido de aquí, porque de no ser así... quién sabe si en su rabia se habrían vuelto contra ella. Y date prisa. No vuelvan con algún otro y las cosas se compliquen sin necesidad.


  Paine comprendió que el sheriff tenía razón y, separándose del muerto, se dejó acompañar hasta el almacén. Aquella noche no dormiría en la fonda, por si a la mañana siguiente le esperaban a la salida y, si así era, que aguardasen inútilmente.


  Herling no se separó de la puerta del almacén hasta que se convenció de que Paine había cerrado bien por dentro y cuando quedó tranquilo, en lugar de regresar a las oficinas, buscó un sombrajo en las inmediaciones del lugar de la pelea y se escondió en él, empuñando el revólver.


  Estaba seguro de que los bandidos habrían de volver y sentía curiosidad por comprobarlo.


  Y no se equivocó, porque no habían transcurrido muchos minutos, cuando tres bultos avanzaron sigilosamente por el centro de la calzada. Los tres iban separados y debían llevar los revólveres empuñados.


  Alguien preguntó:


  —¿Dónde dices que cayó Smoking?


  —Por aquí, a la izquierda. Está cerca de aquella esquina.


  Herling se estremeció. La voz del que hablaba la había reconocido al momento: era la de Dreyser.


  —Aquí está —llamó uno—. Encended un fósforo y… ¡cuidado!


  —No creo que tengan agallas para habernos esperado —replicó Dreyser—. De no ser porque temí que me cogieran entre dos fuegos, ese buharro no se me hubiese escapado.


  Brilló una tenue luz. El resplandor iluminó un rostro oscuro de por sí.


  —“El Mestizo” —murmuró el sheriff—. El otro no sé quién es.


  —Le ha atravesado la garganta —comentó con odio “El Mestizo”—. Le clavaremos cinco onzas de plome en la suya como compensación.


  —Levantadle —dijo Dreyser—. Ya sabéis la orden del jefe. Hay que llevarle a las afueras y dejarle donde no le puedan encontrar. Vamos.


  Los tres con el cadáver, volvieron sobre sus pasos. El sheriff les dejó marchar y cuando hubieran desaparecido, regresó a sus oficinas, dando un gran rodeo por lugares extraviados.


  Ahora sabía quién había sido el otro bandido que tiró cobardemente contra Paine. Este tenía razón al afirmar que Dreyser le había tomado bien la medida y que temía que se adelantase a cobrarse la muerte de su amigo Bruce.


  Paine, por su parte, tras cerrar bien el almacén, y aunque suponía que no sería en él donde le buscasen, al menos aquella noche, pues todos sabían que dormía en la fonda, atrancó bien la puerta por si en un momento de rabia intentaban asaltarlo y se dispuso a no dormir, a pesar de que el sueño le agobiaba.


  Ahora más que nunca estaba su vida en juego y necesitaba realizar el esfuerzo que fuese preciso para no cometer el más leve descuido. Si los hombres de refuerzo que había pedido llegaban pronto, tiempo le quedaría de dormir y de descansar sin preocupaciones.


  Y para no dejarse vencer por el sueño, paseaba por el almacén en silencio; encendiendo cigarrillo tras cigarrillo y pensando en Louise, al tiempo que intentaba trazar planes para dar la réplica a Nye. Sabía que el intento no iba a ser fácil, pero iba a contar con hombres valientes y con que el bandido no esperaría que pasase a tomar la iniciativa.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  GOLPE TRAS GOLPE


  


  El tren rodaba rítmicamente por la llanura, en medio de las sombras de la noche. De vez en vez, un largo y estridente pitido se confundía con el sordo fragor de las ruedas al batir el acero de los raíles.


  Louise se había instalado en un rincón del departamento y, tras despojarse del velo que cubría su rostro, trató de acomodarse lo mejor posible. El tren no llegaría a Paradise hasta el amanecer y el traqueteo que producía le resultaba muy molesto.


  Por otra parte, sus nervios la desasosegaban mucho más. Había salido contra su voluntad y sentía una terrible angustia al ponderar los peligros que su padre y su prometido iban a correr, al enfrentarse con una horda de asesinos como la que acaudillaba Nye.


  A veces, sentía unas terribles ganas de llorar y otras de apearse en la próxima estación y regresar de nuevo a Missoula, sucediese, lo que sucediese, pero la razón terminaba por imponerse y desistía.


  Si estaban decididos a suprimirla, no vacilarían en hacerlo, sin utilidad para aquellos dos hombres que tanto iban a exponer por ella y, mal que le pesase, tenía que dominar sus nervios y su angustia y plegarse a las exigencias de la situación.


  En torno a ella, los dos viajeros que la acompañaban habían procurado acomodarse lo mejor posible. El viajante, acostumbrado a los trenes, roncaba con los pies puestos sobre el respaldo del asiento fronterizo y la vieja se había dormido inclinando la cabeza sobre el pecho.


  Dos veces se paró el tren. La segunda, el vagón donde viajaba Louise, se detuvo frente al letrero de la estación y le fue fácil, a través de la ventanilla, ver que se encontraba en Arlee.


  De nuevo el tren partió para hundirse en el oscuro paisaje, pero no habían transcurrido cinco minutos, cuando la puerta del departamento se abrió y dos hombres, revólver en mano, hicieron su aparición.


  Louise, al verlos, se levantó como impulsada por un resorte y abrió la boca para gritar. Había reconocido a los dos siniestros aparecidos como dos de los hombres que trabajaban a las órdenes de Nye.


  Uno de ellos no le dio tiempo a gritar. La apuntó con el revólver y, con voz reconcentrada, advirtió:


  —Si das un solo grito, te abraso a tiros.


  El grito quedó truncado en la agarrotada garganta de la muchacha. Después de lo que su padre le había dicho, estaba segura de que cumplirían la amenaza.


  Los dos viajeros, que seguían dormidos, no se habían dado cuenta de la peligrosa aparición, y uno de los bandidos dijo a su compañero:


  —Hay que eliminar el peligro de que armen escándalo.


  —No te preocupes —dijo el otro ferozmente.


  Se acercó al viajante que dormía con la cabeza levantada y, tras contemplarle un momento, levantó el brazo y le aplicó un feroz culatazo en la cabeza con el arma.


  El viajante emitió una especie de ronco suspiro, pero no se movió.


  Louise no pudo contener su pánico y emitió un chillido, que despertó a la vieja.


  El bandido más próximo saltó sobre ella, atenazándola por el cuello, al tiempo que rugía:


  —¡O te callas o te mato!


  El otro rufián se había apresurado a saltar también sobre la vieja para impedir que gritase.


  —Amárrala y tápale bien la boca —ordenó su compañero.


  El bandido le arrancó el pequeño pañuelo que llevaba al cuello y haciendo con él un rebaño, se lo introdujo en la beca a la fuerza. Luego, con una cuerda que sacó del bolsillo, le ató las manos a la espalda.


  —Ya está —advirtió.


  —Bien, ahora a lo nuestro.


  Y encarándose con Louise, exclamó:


  —Conque pretendías escapar de nuestra vigilancia, ¿no es así?


  La joven, tratando de mostrarse enérgica, balbució;


  —¿Qué vigilancia? Voy a ver a unos amigos de mi padre que me han invitado y no me explico a qué viene este atropello inicuo.


  —¿Sí? Pues te lo voy a decir. Viene a que siempre hemos sospechando que tu padre trataría de alejarte de su lado para poder moverse con libertad, respecto a nosotros, y por eso te hemos vigilado como un tesoro.


  "Y esta noche, hemos visto como salías de tu casa con tu padre y un maletín. En seguida hemos sospechado que te disponías a huir y hemos decidido hacer un corto viaje contigo para disuadirte del empeño.


  "Y ahora vas a viajar con nosotros, pero menos cómodamente porque no volverás a tu casa... quién sabe si nunca más.


  Louise, aterrada, intentó escapar y se lanzó sobre los bandidos, trabando de apartarlos para salir del vagón y arrojarse del tren, aunque se matase en la caída, pero fue atenazada por los dos y, tras una lucha desesperada, vencida y arrinconada sin fuerzas para moverse.


  —Eres una fierecilla —bramó uno— y si no fuere porque tenemos orden de no excedernos contigo mientras Nye no lo ordene, ahora mismo te arrojaba del tren y que se quebrasen tus malditos huesos en la caída.


  —Vamos, Cari, prepara las cuerdas y la mordaza. Debemos estar próximos al lugar donde hay que apearse, y no podemos perder tiempo


  Ataron a la boca de Louise una férrea mordaza, la trabaron de pies y manos, y cuando quedó convertida en un fardo, uno de los bandidos levantó el cristal de la ventanilla y miró por el hueco.


  Las estrellas brillaban intensamente y prestaban un leve reflejo azulado al paisaje.


  —Allí está el monte —dijo el bandido—. Ayúdame a sacar a esta tigresa a la plataforma.


  Tomaron el cuerpo de la muchacha y lo depositaron en la plataforma. Luego, el que parecía llevar la voz cantante, dijo:


  —Tira del timbre de alarma y en cuanto el tren aminore la marcha, salta y sigue junto a él. En cuanto pueda, te arrojaré la muchacha y bajaré. No podemos perder tiempo.


  El rufián entró en el vagón y aferró reciamente el mango del pasador que hacía funcionar el timbre de alarma. Luego, salió a la plataforma y como el tren empezara a aminorar la marcha, al tiempo que el pito de la máquina vibraba insistente, saltó a tierra y, aferrado al pasamano, corrió al compás del tren.


  Cuando parecía que éste estaba a punto de detenerse, soltó el pasamano. Su compañero sacó el cuerpo de Louise por el hueco de subida y se lo entregó, saltando a su vez a tierra.


  Rápido, ayudó a su compañero a transportar el cuerpo de la joven y por entre un seto que se corría al borde de la vía, pasaron a un terreno que descendía en cuesta entre jorobas de tierra y trozos de piedra diseminados caprichosamente.


  Y antes de que el tren se detuviese, habían desaparecido en las sombras de la noche.


  El jefe de tren, alarmado por aquella llamada inesperada, empezó a recorrer los vagones, buscando el que había servido para verificar la alarma. En todos ellos,los viajeros dormitaban despreocupados y el jefe de tren no se atrevía a alarmarlos.


  Hasta que por fin, llegó el vagón que momentos antes ocuparan Louise y los dos bandidos.


  Y quedó tenso al descubrir, caído en tierra, con una herida en la cabeza al viajante, que estaba privado de sentido y a la vieja desmayada del susto, pero amordazada y maniatada en un rincón.


  A gritos, llamó la atención de los viajeros más próximos, acudiendo varios en su ayuda, pero nadie acertaba a fijar la verdad de lo ocurrido. Aquello daba la sensación de que algún salteador había atacado a los dos viajeros para robarles, tocando después el timbre de alarma para aprovechar la disminución de velocidad y poder arrojarse sin exponerse a matarse.


  Aunque descendieron y recorrieron los alrededores, nada pudieron descubrir. En plena noche, era muy difícil la búsqueda, aparte de que se exponían a que el salteador o salteadores estuviesen armados y la emprendiesen a tiros con los que pretendiesen apresarles.


  El maquinista y el jefe del tren cambiaron impresiones. Puesto que nada podían hacer y había un viajero herido que necesitaba asistencia, la mejor solución era continuar el viaje hasta la próxima estación, donde dejarían al herido, darían parte del suceso y que el sheriff se encargase de realizar gestiones cuando amaneciese.


  El tren volvió a ponerse en marcha y cerca de una hora más tarde entraba en la estación de Flathead.


  Allí fueron bajados al andén el viajante y la vieja desmayada y, tras informar al jefe de estación del suceso, el tren emprendió de nuevo la marcha. Nadie, con el nerviosismo, se dio cuenta de que el tren se llevaba una maleta y un maletín, cuyo dueño nadie conocía ni se había molestado en buscar.


  Eran las diez de la mañana del día siguiente. Herling, que apenas había dormido en toda la noche pensando en el trágico suceso que estuvo a punto de costar la vida a Paine, esperaba sin saber el qué.


  Nye no había dado señales de vida ni denunciado la muerte de su secuaz. Parecía como si lo desconociese o no quisiera tener roce alguno con él.


  Pero el sheriff sabía que no eran aquellos los sentimientos del bandido. Este poseía demasiada soberbia para encajar con filosofía cualquier contratiempo, y seguramente, en aquellos momentos, estaría barajando planes para cobrarse rápidamente la muerte de su hombre.


  Un poco más tarde, el encargado del telégrafo se presentaba en las oficinas diciendo:


  —Señor Herling, acaba de llegar un telegrama con destino al sheriff del poblado. Lo encuentro demasiado raro y he decidido traérselo en persona.


  Herling, dominado por una sensación de pánico, estiró el brazo para tomar el telegrama, preguntando:


  —¿Quién... lo... envía?


  —El sheriff de Flathead.


  Tomo el papel y empezó a leer, a medida que lo hacía, su rostro se iba tornando grisáceo, hasta que con un ruido ahogado de dolor y desesperación, vaciló y cayó tierra, donde quedó sin sentido, con gran consternaron del telegrafista.


  El texto del despacho era el siguiente:


  


  "Al sheriff de Missoula.


  "Esta noche sobre las doce, se desarrolló un extraño suceso en el tren que salió de esa estación anoche a las 10 con destino al Norte. Cerca de esta estación, alguien hizo sonar el timbre de alarma y cuando el jefe del tren logró localizar el vagón de donde habían llamado, descubrió en él a un viajante con una herida en la cabeza y a una vieja campesina desmayada y maniatada.


  "Fueron trasladados a esta estación, donde la campesina, al recobrar el conocimiento, pudo aclarar, en parte, lo sucedido. Dos salteadores entraron en el vagón, hirieron al viajante, amordazaron a la vieja y luego, raptaron a una joven que también viajaba en el vagón, cuya identidad se desconoce.


  "Las señas que dan de ella es que subió al vagón en Missoula. Representaba unos veinticuatro años, es de buena estatura, linda, morena y vestía un guardapolvo color crema y un largo velo color morado. Ruego indague a ver si descubre la identidad de dicha viajera.


  El sheriff


  "John Harrison"


  


  El jefe del telégrafo, asustado por el fulminante desmayo del sheriff, empezó a dar gritos llamando a su hija para que acudiese a atenderle, poro inútilmente, porque en la casa no había nadie.


  Y de repente, también palideció y tuvo que apoyarse en la pared para no caer. Ahora parecía explicarse el desmayo del sheriff, al no encontrar a Louise en toda la casa. Por las señas que se daban en el telegrama, bien podía ser Louise la joven raptada, y esto había causado tal impresión a Herling, que había perdido el conocimiento al enterarse de la noticia.


  El telegrafista estuvo unos minutos sin saber qué decidir hasta que, rehaciéndose, se inclinó sobre el caído cuerpo de Herling, tratando de prestarle auxilio, pera nada podía hacer por él en tanto la naturaleza, por su propia cuenta, no evolucionase y le volviese a la vida, Y entonces, recordó a Paine. Este era novio de la hija del sheriffy si la joven raptada era la que él suponía algo tenía que saber de su viaje y sólo él podría resolver algo en aquella apurada situación.


  Por ello, decidió ir en busca de Paine, darle cuenta de lo sucedido y mostrarle el texto del telegrama. Conociendo como conocía la extraña situación reinante en el poblado, empezaba a sospechar que todo aquello debía ser obra de Nye y su cuadrilla, en pugna con el sheriff, aunque éste parecía anulado por el poder de los bandidos.


  Nervioso, recogió el telegrama, salió al exterior, cerró la puerta y, mirando con recelo a un lado y otro como si temiese verse atacado por alguien, tomó el camino del almacén. Iba ponderando el efecto que también podía causar a Paine el conocimiento de aquel rapto, si, como empezaba a sospechar, la víctima era la hija del sheriff.


  Estaba a punto de alcanzar la calle principal, cuando súbitamente se detuvo como si le hubiesen clavado al suelo. Varios revólveres habían empezado a tronar en la amplia vía y la gente, sorprendida por el tiroteo, corría asustada por las calles laterales, huyendo de la refriega.


  Alguien, al correr, gritaba:


  —No salgan... no salgan, están intentando asaltar el almacén de Paine.


  Y el telegrafista, tenso, se refugió en el quicio de una puerta para mayor seguridad personal.


  


  * * *


  


  Paine había abierto el almacén a las ocho, como tenía por costumbre.


  El encargado se habla presentado a su hora y no tenía ninguna novedad que contarle, pues nada había sucedido durante su ausencia.


  Paine cumpliendo las órdenes de Herling, decidió no moverse de allí hasta que su futuro suegro le visitase y le diese alguna noticia de lo que había sucedido desde su encuentro con los rufianes de Nye, pero, en previsión de que pudiesen intentar un nuevo ataque, se había provisto de un par de revólveres cargados, que depositó en el entrepaño debajo del tablero del mostrador, teniéndolos al alcance de la mano.


  La puerta había quedado abierta, y esto le permitía descubrir a todo el que se asomase o se acercara al almacén.


  Paine contaba los minutos con ansia indescriptible. Si Weber había maniobrado con rapidez y había tenido suerte en la búsqueda, quizá aquella mañana en el tren que pasaba por allí a primera hora, podía mandarle algún refuerzo.


  Con un hombre o dos que pudiese enviarle preventivamente, la situación ganaría mucho a su favor, pues ya no se vería solo y expuesto a un ataque en masa de los secuaces del poco escrupuloso chantajista.


  Y eran poco más de las diez, cuando en el vano de la puerta se destacaron dos siluetas, correspondientes a dos hombres, altos, fornidos, musculosos y de aspecto decidido.


  Paine, de un modo instintivo, bajó la mano para amartillar uno de los revólveres, al tiempo que miraba al rostro de les recién llegados pero súbitamente levantó el brazo y con voz en la que vibraba la alegría, exclamó:


  —¡Dryden!... ¿Tú por aquí?


  —Joseph, cara de póker... Quién iba a pensar que tú...


  Luego se volvió un poco, diciendo:


  —Joseph, te presento a mi amigo Max Kramer.


  —Mucho gusto en conocerle. Pero, dime, ¿qué diablos vienes a hacer a Missoula? ¿Es que has dejado ya de trabajar en los minas de Butte?


  —Me lo preguntas tú, cuando me envían precisamente en tu busca.


  —¿En mi busca?, ¿quién?


  —El señor Weber, el representante en Butte de la “Billings Company”.


  —¿Cómo? ¿Eres tú uno de los hombres que me prometió enviarme?


  —Yo y mi amigo Max. La verdad es que no somos nadie. Hace año y pico sudábamos pringue en los pozos de mineral extrayendo cobre y ahora...


  —Ahora, ¿qué? ¿Cómo los has dejado?


  —Tuve un jaleo con el capataz de la mina “Bonita”. Es un negrero que pretendía convertirnos a todos en cobre derretido, y le demostré que estaba equivocado. Nos dimos una paliza que nos tuvo a los dos en el hospital quince ellas y allí se acabó trabajar como los topos. Ayer tarde., el señor Weber nos encontró a Max y a mí en una taberna cazando moscas por hacer algo y nos preguntó si teníamos trabajo, le dijimos que no, pero que si lo que iba a ofrecernos era un pozo nuevo, podía meterse él dentro porque habíamos decidido no seguir oficiando de topos. Entonces nos dijo que no se trataba de eso, sino de contratar cuatro o cinco hombres de los que justifican vestirse por los pies para una empresa digna, pero arriesgada, por lo que seríamos bien pagados.


  "Tú me conoces bien, y si algo puede picar mi amor propio es que alguien dude de que sé llevar bien puestos los pantalones. Entonces le dije que se explicase, y si la cosa merecía la pena, acaso nos entendiésemos.


  "Nos dijo que se trataba de ayudar a su agente aquí para evitar que una pandilla de vividores, acaudillada Por un tal Nye, hiciese objeto de chantaje a la Compañía y a su representante. Había que calentarles el morro con plomo derretido, y nos ofreció mil dólares a cada uno si borramos de la lista civil a esos sapos, y un empleo en la empresa para después


  "Excuso decirte que aceptamos al momento y entonces nos entregó este papel con orden de presentarnos en este almacén, cuyo dueño, el señor Paine, era el agente de la empresa a quien teníamos que ayudar y proteger. Lo que menos pude sospechar fue que el Paine que veníamos a ver, era el viejo compañero de trabajo del que bacía más de año y medio no sabía una palabra.


  —Pues, sí, Dryden, ese Paine soy yo, y no sabes lo que celebro que tú seas uno de los hombres que me envía, porque te conozco bien y sé lo mucho que vales. Esto me basta para suponer que tu amigo Max no tendrá mucho que envidiarte.


  —Pues no, también tiene un poco de tigre cuando le hacen cosquillas donde no le gusta. Puedes contar con él como conmigo mismo.


  —No sabes lo que lo celebro y como supongo que os interesará mucho conocer detalles de lo que sucede y de lo que os espera a todos, te pondré en antecedentes de...


  De repente, dio un terrible empujón a Dryden, arrojándole de mala manera hacia un lado, al tiempo que se inclinaba por detrás del mostrador para echar mano a los revólveres.


  Sus ojos, que estaban fijos en la calzada, a través de la puerta, acababan ele descubrir a dos de los secuaces de Nye, que habían aparecido en la parte fronteriza con los “Colt” en la mano.


  —¡Cuidado! —Bramó Paine—. ¡Cuidado!


  Dos disparos brotaron en la parte contraria y las balas, entrando rectas por la puerta, se clavaron en la pared, rozando casi el tablero del mostrador al penetrar bien dirigidas.


  Dryden, que, casi había caído al suelo, se medio incorporó, echando mamo al “Colt”, siendo imitado por su compañero que colocado a un lado del mostrador, se había evadido de presentar un buen blanco frente al vano.


  Dryden demostró qué no era un pusilánime ni un bravucón de feria. Sin perder la serenidad, se arrojó a tierra y avanzando un poco el cuerpo, disparó en aquella posición, cuando dos nuevos disparos vibraban y nuevamente las balas entraban rectas, clavándose esta vez en la parte baja del mostrador.


  Pero alguien rugió de un modo impresionante al recibir la contestación bien dirigida. El proyectil de Dryden, disparado de través, había alcanzado en el brazo derecho al rufián que entraba en su campo de tiro, y el indeseable, bramando de dolor, dejó caer el arma, se llevó la mano izquierda al miembro lesionado y al verse sin defensa posible, echó a correr desesperadamente, buscando el amparo del más próximo esquinazo, cuando un nuevo proyectil le buscaba en la huida, aunque sin alcanzarle.


  Max, por su parte, situado en el lado contrario, buscó al otro rufián, que se había corrido hacia la derecha, para eludir los disparos de contestación, pero al ver como su compañero huía alcanzado por una bala y sentir el silbar de otras varias que le rondaban siniestramente, abandonó también el ataque y, como el otro, salió corriendo en busca de un lugar más protegido que aquél.


  Paine, rehecho de la impresión, abandonó el mostrador e impetuoso, se lanzó a la calzada, dispuesto a cazar a alguno de sus atacantes sin mirar mucho el peligro que podía correr, y sus dos compañeros, imitándole, también salieron del almacén, pero ya inútilmente, porque el frustrado ataque había terminado y los dos que lo intentaron por sorpresa, habían desaparecido, temerosos de ser los cazados en lugar de los cazadores.


  Los tres, tras un momento de indecisión, optaron por volver al almacén. Allí estaban más seguros y se evitaban el peligro de que hubiese cerca nuevos rufianes, que hiciesen difícil su posición en campo abierto.


  Aquel ataque era una prueba de lo que esperaba a los dos valientes que acudían a ayudar a Paine.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  HORAS DE ANGUSTIA


  


  Como era costumbre en la mayor parte de los poblados del Oeste, la alarma a causa de aquellos tiroteos cesaba con la misma facilidad que empezaba. La gente parecía acostumbrada a tales explosiones de peligro, y en cuanto dejaban de tronar las armas, la curiosidad les movía a volver al lugar de las refriegas, a enterarse del resultado de éstas.


  Esta vez, el resultado no había sido muy espectacular. No había cadáveres sangrando en el polvo de la calzada y el único herido había tenido la suerte de escapar por su propio pie, aunque seriamente tocado.


  Dryden, con acento jocoso, comentó:


  —¿Sabes que esto resulta muy divertido? Me agrada algo más que trabajar un montón de horas en el fondo negro de una galería.


  —Quizá, pero es algo más peligroso, Dryden.


  —Hasta cierto punto. He visto desplomarse algunas galerías y, en dos ocasiones, me salvé por los pelos de morir aplastado. Aquí, al menos, goza uno de la ventaja de intentar defender la vida, cosa que allí no era fácil.


  —Pues prepárate a defenderla, porque de anoche a hoy es el segundo ataque que intentan contra mí. Se han propuesto liquidarme raudamente y cada fracaso les moverá a llevar a cabo el siguiente con más rabia.


  —Bueno, gastaremos plomo y armaremos ruido, a tono con el que ellos armen. Y como no merece la pena, seguir comentando este insignificante incidente, haz el favor de contarnos lo que nos ibas a contar, suponiendo que no vuelvan a interrumpirnos.


  —¿No os parece mejor que paséis aquí dentro y podremos hablar con más calma?


  —Creo que no, pues si vuelven, gozarían de la ventaja de poder aproximarse con menos peligro. Es mejor pelear al sol de las balas que a la sombra de una sorpresa.


  —Por mi parte, como queráis...


  Se disponía a empezar el relato, cuando apareció en la puerta el telegrafista. Como Paine le conocía, no le causó sobresalto su aparición.


  —Hola, George —saludó— ¿Trae algo para mí?


  Hizo la pregunta con la esperanza de que Louise, al llegar a Paradise, le hubiese telegrafiado, tranquilizándole respecto a su viaje.


  George, tenso, repuso:


  —No precisamente para usted, Paine. Traigo algo, pero seguramente lo que no espera.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Paine, sobresaltado.


  —Es que... se recibió un telegrama para el señor Herling y como era algo urgente, decidí llevárselo yo mismo. El telegrama le ha causado un efecto parecido al de un barreno disparado a sus pies y... ha caído al suelo como fulminado por un rayo.


  Paine, asustado, saltó del mostrador y, acercándose a él, clamó:


  —¡Hable, por todos los santos! ¿De quién es este telegrama?


  —Delsheriff de Flathead.


  —¿Del sheriff de Flathead?


  —Sí, y he creído oportuno venir a darle cuenta del efecto que le ha causado al señor Herling su lectura. Espero que sea un poco más duro que él y no caiga también redondo al suelo. Aquí lo tiene.


  Paine, adivinando que el telegrama encerraba alguna noticia trágica, tomó el papel con mano temblorosa y,realizando un esfuerzo terrible para mostrarse sereno, leyó el contenido. A medida que lo hacía, perdía el color como lo había perdido el sheriff, y el telegrafista temió que, como él quedase sin sentido de la impresión.


  Pero Paine era duro. Comprendió al momento que la viajera raptada era su prometida, y un dolor intenso mezclado con un volcán de ira incontenible, embargó su pecho, pero se mantuvo firme, aunque de su frente brotaba un sudor frío que luego parecía convertirse en pez salida de una caldera.


  —¿Qué sucede? —pregunto Dryden, acercándose a él.


  Paine, con desaliento, exclamó roncamente:


  —Algo terrible, Dryden. ¡Han raptado a mi prometida, la hija del sheriff! Eso te explicará muchas cosas.


  —¿Quién la ha raptado?


  —No han podido ser más que los chacales de ese monstruo que nos combate y al que queremos combatir. La tenían amenazada de muerte si su padre movía un solo dedo en contra de los chantajistas, y decidimos sacarla de aquí en secreto y enviarla a Paradise, para poder maniobrar nosotros con libertad. Debían tener montado un severo servicio de espionaje, temiendo que tratásemos de alejarla de aquí, y han debido seguirla en el tren para apoderarse de ella. ¡Dios santo! ¿Qué será ahora de Louise?


  Dryden trató de animarle diciendo:


  —Un momento, Paine; hay que tener serenidad y fortaleza, o de lo contrario tú mismo te anularás. Si estaba amenazada de muerte y se han limitado a raptarla, será porque, al menos de momento, no les interesa deshacerse de ella, pues si no, la hubiesen matado en el tren y se habrían ido tan frescos. Esto abre ciertas posibilidades para intentar su rescate, pues empiezo a sospechar que la creen más útil viva, pero presa, que no muerta.


  —¿Por qué?'


  —Muy sencillo, porque si la hubiesen matado, ya no tendrían en la mano un freno contra vosotros, sino todo lo contrario, mientras que, manteniéndola presa, el temor a que la maten será un dogal que traten de poneros al cuello en su beneficio. Por eso digo que de momento cabe una esperanza de poder rescatarla, aunque esa esperanza no sea muy grande.


  Paine quedó tenso al oír el razonamiento. Quizá Dryden estaba en lo cierto y la retenían con vida, quién sabía a cambio de qué.


  —Es posible que aciertes —dijo—, pero, ¿crees que va a ser fácil saber dónde la tienen, y arrebatársela de las garras?


  —Creo que no sea fácil, pero tampoco imposible. Lo principal es conservar la serenidad, coraje y osadía. Cálmate un poco y obremos con tranquilidad.


  "Y como creo que lo primero que se debe hacer es informarnos de lo que le está sucediendo al padre de la muchacha, creo que debemos ir a las oficinas.


  Paine, tratando de dominar sus exaltados nervios, repuso:


  —Iremos. No sé si andarán al acecho, pero si así es, mejor porque en estos momentos sería capaz de lanzarme contra un regimiento de caballería.


  —Harías mal, Joseph; los nervios no sirven para nada y es mejor domarlos y olvidarse de ellos. ¿Vamos?


  Paine y Max se dispusieron a salir, pero ante el temor de verse atacados por sorpresa, esgrimieron sus armas, prontos a repeler cualquier agresión.


  Nadie les cortó el paso hasta llegar a las oficinas. El telegrafista, lleno de curiosidad, se había sumado a ellos, sin ponderar que podía correr su mismo peligro.


  Cuando llegaron a las oficinas, el sheriff seguía en la misma postura que adquiriera al caer, y Paine, asustado, se arrodilló junto a él tomándole el pulso y escuchando los latidos de su corazón.


  Se trataba de un síncope, debido al choque brutal sufrido por la noticia, y nadie podía calcular cuándo volvería en sí.


  Paine se levantó y dudó un momento. Su cabeza era un caos, en el que infinidad de encontrados pensamientos libraban una atropellada batalla.


  Y temió por la vida de su futuro suegro. Si Louise había sido raptada en pleno viaje, Nye no le perdonaría el intento de liberarse de su hija para atacarle sin temor y bien podía tomar la iniciativa para deshacerse de Herling; como la estaba tomando para acabar con él.


  —Tenemos que sacarle de aquí —afirmó—, temo que, tal y como se han puesto las cosas, traten de deshacerse de él a cambio de la jugada que pretendió hacerles alejando a su hija.


  —Nos lo llevaremos —indicó Dryden.


  —Pero no en brazos. Podrían atacarnos, aprovechándose de ello. He visto una carreta parada no lejos de aquí y la aprovecharemos para colocarle en ella.


  —Ahora mismo —dijo Max—. Voy por ella.


  Y sin pedir permiso a nadie obligó a los bueyes a retroceder, hasta situar el vehículo a la puerta de las oficinas.


  Rápidamente, colocaron el cuerpo de Herling en la carreta y dándole escolta, se dirigieron al almacén. Tanto Dryden como Max iban a retaguardia, protegiéndola con los revólveres empuñados.


  Nada sucedió en el corto viajo, y el cuerpo del sheriff fue trasladado al interior, donde le acomodaron en el suelo, sobre algunas mantas.


  —Hay que llamar al médico — indicó Paine.


  Y volviéndose al telegrafista, rogó:


  —¿Quiere avisarle, al tiempo que vuelve a su oficina?


  —Claro que sí, Paine. Yo os lo enviaré, y mi deseo es que no sea nada grave y que... lo de la chica se arregle lo mejor posible.


  —Gracias, y le estoy muy agradecido por haberse tomado la molestia de avisarme y traerme ese telegrama.


  —De nada. Era mi obligación.


  Y salió con decisión para ir en busca del médico.


  Cumplida su misión, volvió a hacerse cargo del telégrafo y apenas llevaba media hora ante el aparato, cuando recibió un lacónico despacho destinado a Nye.


  Estaba impuesto en Flathead y el texto decía, escuetamente:


  


  "Estamos bien. Tu prima llegó sin novedad. Ya anunciarás cuándo piensas visitarnos.


  “Jack”


  


  El telegrafista apretó la cinta, una vez separada del aparato, y durante algunos momentos, se quedó dudando, sin saber qué hacer.


  Sentía la tentación de no entregar el telegrama, pero pronto se dio cuenta de lo peligroso que resultaría para él escamotearlo. Nye debía estar esperando aquellas noticias y si comprobaba que él se las había ocultado, podía tomar represalias con la sangre fría e impunidad que acostumbraba.


  Tenía que hacer entrega del telegrama, pero decidió dar una copia a Paine. Si lo que aquel ambiguo texto quería decir era que Louise había sido raptada y la tenían en su poder, esperando órdenes del duro chantajista, era señal de que el escondite donde la habían llevado estaba por los alrededores de Flathead, y esto reducía mucho la operación de búsqueda, si Paine y sus amigos estaban decididos a lanzarse tras su rastro.


  Por ello, antes de entregar el telegrama, se presentó de nuevo en el almacén.


  —¿Qué le trae por aquí de nuevo? —preguntó, sombrío, Paine.


  —Algo que juzgo le puede ser de gran utilidad. Me estoy jugando muchas cosas, sí llegan a enterarse de lo que hago, pero me siento indignado por lo sucedido, y mi conciencia me obliga a exponerme.


  "Acabo de recibir un telegrama para Nye. Aún no se lo he entregado, pero he creído un deber darle a conocer el texto, porque pudiera ser muy interesante para usted. Sospecho que lo envía alguno de los raptores de Louise y, si así es, ellos mismos denuncian sin quererlo el lugar aproximado por donde andan. Aquí tiene una copia.


  Y tras ponerla en sus manos, se apresuró a abandonar el almacén, pues quería evitar que los secuaces del bandido pudiesen descubrir sus visitas.


  Paine tomó la copia del despacho y la leyó ávidamente. Sus dos compañeros, por detrás de su hombro, también se enteraron de su contenido.


  Paine, excitado, exclamó:


  —Tiene razón el telegrafista. Esto sólo quiere decir que se han apoderado de Louise y que la tienen guardada, en espera de que él dé órdenes o vaya a verla.


  —Justo, y como verás no deben estar muy lejos de Flathead. Si así es, no creo que sería muy difícil localizarlos.


  —Y hay que intentarlo, aunque para ello tengamos que levantar piedra a piedra los montes de la región.


  —Pero no debemos cometer tonterías y menos darles la impresión de que sabemos más cosas que ellos suponen. Es posible que crean que ni tú ni el padre de ella sabéis que ha sido raptada y hay que dejarles en su error, pues sacaremos ventaja de ello.


  "Yo creo que el señor Weber no tardará en enviarte el resto de los hombres que has pedido y cuando lleguen... entonces podremos tomar la iniciativa.


  —Sí —dijo sordamente Paine— la tomaremos, pero antes... estoy pensando en asegurar la vida de Louise de alguna manera. De Nye todo lo puedo esperar, y hay que combatirle con sus mismas armas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya os lo comunicaré luego, cuando madure algo que tengo en la cabeza. Si sale bien, ya veremos quién puede tener cogido a quién por el pescuezo.


  La llegada del médico interrumpió la conversación y en tanto los dos recién llegados montaban guardia a la puerta para evitar un nuevo atentado, Paine condujo al médico junto al sheriff para que le examinase.


  —¿Qué le ha sucedido? —preguntó.


  —Creo que ha recibido una fuerte emoción con una noticia que no esperaba.


  —Entonces solo se trata de algo pasajero, que remitirá por sí mismo. De todas formas, cuando dé señales de recuperación, conviene que descanse y hable poco. Tendrá que dominar sus nervios y serenarse. No veo nada que merezca la pena de recetar medicinas. Reposo y tranquilidad.


  Y con este diagnóstico, abandonó el almacén.


  


  * * *


  


  Eran aproximadamente las doce. Nye se hallaba recluido en el reservado de “El Casino” y con él, se encontraban Dreyser, tres hombres más de su peligrosa cuadrilla y otro que, sentado en un rincón con gesto amargado, lucía el brazo derecho al desnudo. Una venda ancha que aparecía con manchas de sangre, le envolvía el brazo, desde el codo al hombro.


  Nye paseaba como un león enjaulado y Dreyser, con gesto feroz, aparecía sentado con la espalda apoyada en la pared y la mesa por delante de él.


  Nye se detuvo en seco y encarándose con Dreyser dijo:


  —No me gusta nada de lo que está sucediendo, Dreyser me estáis dando la sensación de que cuando se presenta una cosa fuera de lo normal, sois todos una calamidad. Nunca un hombre solo me ha dado a mí la guerra que os está dando a todos ese Paine, y si es cosa de que sea yo quien personalmente tenga que eliminar el obstáculo, no sé para qué démonos os quiero a mi alrededor, ni cómo justificáis el dinero que os doy.


  —No digas tonteras, Nye. Que la fortuna le vuelva a uno la espalda alguna vez, no te da derecho a juzgarnos así, pues creo que hemos dado pruebas de valer más que muchos. ¿O es que olvidas que barrí de un manotazo a Bruce, sin necesitar que tú te molestases en desenfundar el "Colt”?


  —Bueno, ¿y qué? ¿Has conseguido lo mismo respecto a Paine? Bruce era tonto y éste... es algo más peligroso.


  —Di que tiene la suerte por arrobas. La noche del almacén, hubiese caído, de no ser por el tonto de Smoking. Se confió demasiado y se dejó meter una onza de plomo en la garganta. Aun así, yo hubiese acabado con Paine, de no llegar tan a tiempo el sheriff, y verme amenazado de ser cogido entre dos fuegos.


  —¿Y esta mañana?


  —De eso no me culpes a mí. Mandaste a Peter y a Job, y ellos son los responsables.


  El herido, conteniendo una mueca de dolor, intervino:


  —No estaba solo como habíais dicho —refunfuñó—. Había otros dos con él, y nos vimos sorprendidos sin esperarlo. Yo recibí el tiro en el brazo y Job creyó más prudente no exponerse a caer. Me habíais asegurado que el sheriff estaba en sus oficinas y que Paine se hallaba solo también en el almacén. Si os equivocasteis, no es nuestra la culpa.


  Nye se mordió los labios.


  —¿Quiénes eran esos tipos que estaban con él?


  —¿Yo qué diablos sé? Dreyser es quien debía estar mejor informado.


  —¿Yo? No sabía de nadie que tuviese agallas para ayudar a ese tipo. Habrá que pensar que se ha traído gente para darnos la batalla


  —¿Qué dices? —bramó Nye.


  —No lo sé; es una suposición.


  —Pues hay que aclarar esto. Ese buharro es duro y capaz de muchas cosas, y no estoy dispuesto a dejarle abrir las alas. Por otra parte, es posible que a estas horas el sheriff esté también dispuesto a hacer pinitos en nuestra contra, creyendo que se ha librado de la amenaza de perder a su hija y, estoy deseando saber qué ha sucedido respecto a ella.


  Uno de los bandidos intervino para decir:


  —Roger y Cari montaron en el tren cuando se convencieron de que lo que intentaban eran sacar a la chica de aquí sin ser vista para quedar ellos en libertad de moverse sin esa amenaza. Yo vine a dar la noticia y no sé más.


  —Sí —gruñó Nye—, pero ni Roger ni Cari han dado señales de vida hasta ahora, y estoy sobre ascuas pensando si habrán conseguido apoderarse de ella, o también han fracasado. Sólo cuando sepa con seguridad que está en nuestro poder, podré ser yo quien tenga todos los triunfos en la mano y jugarlos hasta barrer a esos sapos.


  —No habrán podido avisar aún —intervino Dreyser—. Ten en cuenta que si se apoderaron de ella, los estarán buscando como fieras y que no es fácil moverse en esas condiciones. Tendrán que esperar a que se cansen de buscar en vano para poder abandonar la madriguera.


  —Sí, pero entretanto estamos aquí clavados y ellos parece que han empezado a moverse muy aprisa.


  "Y pase lo que pase, ya tenemos bastantes quebraderos de cabeza con estar pendientes de las reacciones de todos esos tipos a quienes exprimimos y están deseando encontrar un agujero por donde evadirse. Si damos un mal paso, si empiezan a sospechar que no somos tan infalibles como nos suponían, las cosas pueden tomar otro cariz que no estoy dispuesto a tolerar.


  "Paine nos ha matado a Smoking y ha puesto fuera de combate a este tonto. Al parecer, ha encontrado dos hombres dispuestos a ayudarle, y malo será que le dejemos que busque alguno más. Por otra parte, no sabemos qué estará haciendo a estas horas el sheriff, y yo me veo atado de pies y manos sin saber a qué atenerme respecto a la chica. En mi estúpida vida se me han presentado tantos contratiempos juntos como ahora.


  —Si le han echado mano... ¿qué harás con ella? —preguntó Dreyser.


  —¿Que qué haré? —Repuso ferozmente el bandido—. Aún no lo sé, pero me temo que será algo que deje recuerdo en la memoria de alguno.


  —Si así lo decides... te ruego que me encargues a mí de ello. Será la única manera de devolver a Paine el fracaso que me hizo correr anoche.


  Y lo dijo con tal acento de rencor, que se podía adivinar el salvajismo que sabría poner en la venganza.


  —Cuando llegue el momento ya hablaremos —dijo, evasivo, Nye.


  Y continuó paseando, nervioso, por el reservado, no sin echar de vez en vez ojeadas a su preciosa saboneta de oro, un reloj que en tiempos había pertenecido a un acomodado ranchero a quien asaltara en la senda, tumbándole a tiros, porque osó hacer resistencia a sus hombres.


  Por fin, un poco más tarde, el telegrafista se presentó en “El Casino” preguntando por Nye.


  El dependiente pasó al reservado para advertir al bandido.


  —¿El telegrafista, dices? Que pase.


  Todos se pudieron en pie, rodeando al áspero jefe.


  El del telégrafo entró en el reservado, con un despacho en la mano.


  —Hace un rato he recibido esto para usted. Como nadie se presentaba a preguntar si había llegado alguna noticia, he decidido traérselo yo.


  —¿Por qué cree que teníamos que ir a preguntar tal cosa? —inquirió el bandido, mirándole fijamente.


  —No sé, porque muchos pasan y preguntan. Yo tengo la obligación de no moverme del aparato durante las horas de trabajo y sólo a última hora, puedo ocuparme de repartir los despachos que llegan. Aún no me han puesto a nadie a mi lado para estos menesteres.


  —Está bien. Deme ese despacho y gracias por la molestia que se ha tomado.


  Recogió el papel, y el telegrafista se apresuró a desaparecer de allí.


  Nye leyó con avidez el texto y luego sonrió ferozmente.


  —¡Por fin! —dijo.


  —¿Todo bien? —preguntó Dreyser.


  —Al parecer, sí. La chica está en su poder y esperan órdenes sobre lo que deben hacer con ella.


  —¿Y... lo has decidido?


  —De eso hablaremos después. Ahora vamos a ver a Herling Estará seguramente muy confiado, pensando que su hija ha llagado felizmente a su destino y quiero ser yo en persona quien le dé el mal trago. Después... tenemos mucho que hablar. Sígueme, Dreyser.


  Este obedeció y ambos salieron a la calle.


  Recelosos y con las manos apoyadas en las culatas de sus revólveres, se dirigieron a las oficinas del sheriff. Nye gozaba por adelantado ponderando el efecto que iba a causar en Herling saber que su estratagema había fracasado y que todo lo que había conseguido era poner a la muchacha en sus sanguinarias manos.


  Empujando con rabia la entornada puerta, penetró en el vacío despacho, y como no encontrase al sheriff, le llamó con gritos destemplados, sin recibir contestación.


  Rabiosos, registraron por toda la casa sin dar con él y Nye, echando espuma por la boca, bramó:


  —¿Qué significa esto? ¿Es que este buitre abandonó las oficinas para unirse a Paine y formar una fuerza más unida y compacta? ¿Es que piensa o no piensa volver por aquí?


  —Habrá salido a hacer algo y quizá vuelva más tarde —refutó Dreyser—. Hay que admitir que hasta ahora nada sabe de la suerte de su hija ni de que nosotros estamos enterados de la huida.


  Nye tardó un momento vacilante y por fin, con rabia, se sentó ante la mesa, tomó un papel y escribió sobre él un aviso que decía:


  


  "Herling: He de comunicarle que tengo en mi poder algo que usted ha tratado de poner lejos de mis manos. Si se da cuenta de lo que esto puede significar, medite sobre ello.


  "Por lo tanto, le doy un plazo de veinticuatro horas para que usted y Paine se presenten a mí y tratemos de la devolución. De no hacerlo en ese plazo, la perderán para siempre.


  "Nye"


  


  Y con rabia, se levantó, indicando a Dreyser que le siguiese.


  La suerte estaba echada y dentro de aquellas fatídicas veinticuatro horas, tendrían que suceder muchas cosas cuyo alcance nadie podría vaticinar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  BAZAS DECISIVAS


  


  Tras la acción violenta de aquella mañana, reinó una calma absoluta durante el resto del día. Los secuaces de Nye no volvieron a dar señales de vida, quizá porque el chantajista esperaba que el sheriff, al recibir la nota, se diese cuenta del peligro que corría su hija y acudiría a la llamada, aunque fuese a rastras.


  Herling volvió en sí a media tarde, y su reacción fue terrible. Apenas empezó a darse cuenta de la realidad, se revolvió como una fiera clamando por su hija y pretendiendo desasirse de la presión de Paine para ir en busca de Nye y enfrentarse con él y los miembros de su cuadrilla, en una lucha desigual y desesperada.


  A Paine le costó mucho trabajo tranquilizarle un poco. Tenía motivos para abrigar un margen de esperanza y no podían dejarse abatir por el desaliento o la desesperación.


  —¡La matará!... ¡La matará! — Rugía el infeliz padre—. Y yo tengo que deshacerle como se deshace una espiga seca.


  —Cálmese y escúcheme —suplicaba Paine—. Su hija está viva y al menos, en tanto Nye no vaya a buscarla donde está o envíe a alguien, nadie osará acabar con ella. Tengo aquí la copia del telegrama que los raptores han enviado a Nye pidiendo instrucciones, y él ignora que yo lo conozco y que por él sé aproximadamente dónde la tienen retenida.


  —Aunque así sea, ¿de qué puede valernos?


  —De eso ya hablaremos, señor Herling. Yo no lo doy todo por perdido, al menos durante un día o dos, y en ése tiempo se pueden hacer muchas cosas.


  ''Ahora habrá que pagarles en la misma moneda y no creo que sea difícil hacerlo contando como contamos con dos excelentes auxiliares, y quizá mañana con otros dos tan buenos como ellos.


  —¿Qué crees que puedes hacer?


  —Vigilarles como ellos vigilaron a su hija y no dejarles que se muevan sin que estemos al corriente de sus movimientos.


  "Según este telegrama, esperan la visita de Nye para que disponga lo que se ha de hacer con su hija. Para eso, o es Nye quien se desplaza en persona, o envía a alguien que le supla, y si manda a alguien, sólo Dreyser es el llamado a cumplir sus órdenes, si montamos una guardia severa y bien camuflada, nadie puede salir de aquí sin ser visto. Lo mismo que ellos descubrieron a Louise, nosotros podemos descubrir al que vaya a Flathead, y seguirle como su propia sombra. Como él tiene que saber dónde está el escondite, le obligaremos a revelarlo y entonces... quien puede llevarse la sorpresa es el propio Nye si manda a alguien en su puesto, y si es él en persona... entonces quizá terminemos con todo de una vez.


  "Vamos a estudiar esto bien, pero, ¡por todos los santos!, muéstrese sereno y abrigue esperanzas. Sólo así podemos contrarrestar la fuerza de ese tipo y ganarle la partida, porque la última baza está aún por jugar.


  "Tanto interés como tenga usted por la vida de su hija lo tengo yo, y ya ve que he conseguido dominar mis nervios porque si no, todos estaríamos perdidos. Confié en nosotros que por la cuenta que nos tiene no nos descuidaremos nada y haremos lo humanamente posible para no permitir que esos buitres sanguinarios lleguen a hacer ningún mal a su hija. Ha sido una suerte que Nye dispusiese que la raptasen solamente, porque ha perdido el noventa por ciento de la partida. Gracias al telegrafista sabemos cosas que él ignora y, por ello, estamos en mejores condiciones para mover el juego. Si lo que pretende es poner un precio a la vida de Louise, siendo nosotros la moneda a pagar, ya hablaremos de eso.


  "De momento, le conviene descansar y tranquilizar su espíritu. Quédese por aquí en un sillón y deje que su ánimo se serene.


  —No; me vuelvo a mis oficinas. No quiero separarme de ellas, por si sucede algo que merezca la pena saber. A lo mejor, ese cerdo intenta verme para hacerme alguna proposición, aprovechando sus triunfos, y si no me encontrase, sería capaz de preceder drásticamente, sin esperar a más.


  —Quizá tenga razón —repuso Paine—, pero si así sucediese, limítese a escuchar y a pedirle un plazo para decidir. Como el asunto me afectará también a mí, diga que ha de consultar conmigo y, según lo que lleven en el pico, así procederemos.


  Herling se dispuso a marchar, pero Dryden se puso a su lado, diciendo:


  —Le acompaño. No puedo dejarle solo, por si acaso intentan algo contra usted en el camino.


  Y aunque el sheriff se opuso, Dryden le acompañó a las oficinas.


  Cuando se iba a separar de él para volver al almacén, Herling descubrió sobre su mesa el papel que Nye había dejado horas antes y, llamándole excitado, dijo:


  —Un momento, señor Dryden. Mire lo que Nye me ha dejado aquí.


  Tras leer la nota, Dryden comentó:


  —¡Magnífico, señor Herling! Esto quiere decir que nos conceden veinticuatro horas de respiro y en ese tiempo, podemos organizar las cosas formidablemente.


  —Quizá, pero dele la nota a Paine y dígale que me indique que debo hacer.


  —Mi opinión es que no haga nada. Puesto que le concede un plazo, apúrelo hasta que termine. Para entonces pueden suceder muchas cosas, pero de todas formas ya sabrá qué es lo que piensa su futuro yerno.


  Y abandonó las oficinas para volver al almacén. Cuando Paine leyó la nota del indeseable, sus ojos brillaron como carbones encendidos.


  —Tendré que creer que el Destino está de nuestra parte —comentó— porque ni a propósito nos presentarían las cosas mejor.


  "Nye pretende algo siniestro a nuestra costa y pone como precio la vida de Louise Si no hacemos caso a esta conminación, pasadas las veinticuatro horas del plazo, montará en cólera y, o marcha directo a ser él quien elimine a mi prometida o envía a alguien capaz de hacerlo, y ese alguien sólo puede ser Dreyser.


  "Pues bien, si para cuando expire el plazo estamos preparados, sea quien sea el encargado de cometer tan vil hazaña, tendrá que desplazarse desde aquí y, no perdiendo de vista la estación, en cuanto asome por ella; podemos seguirle hasta Flathead y una vez que se apee del tren, hacernos con él. Si lo conseguimos, como es muy seguro, de nada le valdría pretender callarse, porque aunque tuviese que arrancarle la lengua a trozos, le obligaría a cantar donde tienen encerrada a Louise, y una vez rescatada, sin miedo a las represalias, entonces iba a saber Nye quiénes somos nosotros.


  —Me parece bien lo que dices. Tenemos tiempo hasta mañana mediado el día y, si para entonces, el señor Weber ha conseguido reclutar otro par de tipos y te los envía, los triunfos serán nuestros. Esperemos a que pase el plazo y, entretanto, estudiemos cómo vamos a desarrollar nuestro plan.


  Y, febrilmente, se dispusieron a combinarlo todo lo mejor posible para no cometer un error que podía serles fatal. Estaba en juego la vida de una infeliz muchacha y tenían que proceder con el máximo de garantías.


  Al caer la tarde, como Paine no había enviado contestación alguna al sheriff, éste, nervioso, se presentó en el almacén.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Es que no se te ha ocurrido nada para conjurar la catástrofe?


  —Se nos han ocurrido muchas cosas, pero hay que esperar el momento. Nada tiene que hacer en ello, porque en cuanto dé un paso fuera de este círculo, pueden entrar en sospechas y verse todo frustrado. Usted permanecerá en sus oficinas sin moverse de ellas, al menos hasta mañana por la tarde. Que crean que está meditando en lo que le han ordenado, y así no entrarán en sospechas sobre lo que podamos estar haciendo. Nosotros nos ocuparemos de lo demás.


  —Eso se dice fácilmente, Paine, pero cuando la vida de una hija está en peligro...


  —Nadie la abandona porque usted sabe que para mí, Louise lo constituye todo. Si fuese necesario su intervención, yo sería el primero en reclamarla, pero no es preciso, y nos será más útil conteniendo a esa gente, que si no lo ven y levanta sospechas.


  —¿Y tú?


  —Yo voy a desaparecer rápidamente y haré creer que no me atrevo a salir de aquí por temor a que vuelvan a atentar contra mí. Le juro que todo se ha estudiado minuciosamente y que estamos seguros de que el noventa y nueve por ciento de las posibilidades están a nuestro favor. Siga mi consejo y confíe en nosotros.


  Herling tuvo que resignarse. De todas formas, conocía bien a Paine y sabía que tanto como él pudiera hacer, lo haría el animoso joven por salvar la vida de su prometida.


  A la mañana siguiente, como Paine confiaba, se presentaren otros dos ex mineros, procedentes de Butte. Los enviaba Weber y, por su aspecto, parecían hombres duros y decididos.


  Paine les recibió cariñosamente y amplió los pocos informes que el representante de la “Billings Company” les había dado, así como les informó de la situación y de los planes que tenían proyectados.


  Los dos ex mineros, muy animosos, se pusieron a su disposición para lo que hiciese falta hacer. Uno de ellos,más expeditivo, dijo:


  —¿Por qué no nos presentamos ya en la guarida de esos tipos y la desalojamos a tiros? Si, como parece, somos seis hombres decididos, no creo que sería muy difícil acabar con ellos.


  —Quizá no —refutó Paine—, pero eso no salvaría la vida de mi prometida, y su vida está por encima de todo.


  —Sí, claro, tiene razón.


  —Por ello, el plan a seguir es el siguiente:


  "Mediado el día, termina el plazo que nos han concedido para entregarnos a Nye, atados de pies y manos. Si no nos presentamos, montará en cólera y, bien personalmente, bien por medio de alguno de sus secuaces, intentará devolvernos el desprecio, haciendo que de verdad liquiden a su prisionera. Para ello, tiene que mandar a alguien, si no va en persona, y aquí empezaremos a actuar nosotros. Ustedes dos, que son completamente desconocidos para ellos, se situarán en las inmediaciones de la estación a la espera de tomar el tren, si sale alguien con destino a Flathead en busca de la prisionera. Yo me voy a disfrazar lo mejor posible para no ser reconocido y estaré también rondando por los alrededores de la estación, y como conozco a Nye y a toda su cuadrilla, sea quien sea el que parta, le veré llegar.


  "Entonces, entraré en la estación. Ustedes me seguirán y subirán al mismo vagón que yo. Lo demás lo dirá el tiempo porque nada podremos hacer hasta que lleguemos al punto de destino, pero yo no perderé de vista al rufián porque vigilaré todas las paradas por si se apease en alguna antes de llegar al lugar donde creemos que tienen recluida a mi novia.


  "Y no creo que le espere nadie, porque hasta ahora al menos, Nye no ha cursado telegrama alguno avisando la llegada. El telegrafista ha prometido avisarme si pusiesen algún telegrama para dicho lugar, anunciando algún emisario. Por esto sospecho que quien vaya sabe dónde tienen la guarida y no necesita que ninguno le acompañe.


  Los dos recién llegados fueron pasados al interior del almacén para que nadie les viese y sólo cuando fuera la hora de ponerse en movimiento saldrían de allí.


  


  * * *


  


  Nye esperaba con impaciencia la decisión del sheriff y de Paine. Los sabía duros, adivinaba que resistirían hasta donde sus fuerzas alcanzasen, pero confiaba en que por salvar a la muchacha, llegarían al límite de las concesiones.


  Pero como sabía que contaban con dos auxiliares, y ante el temor de que desesperadamente pudiesen intentar un asalto a “El Casino”, había reunido en él a todos los miembros presentes de su cuadrilla, los cuales estaban en estado de alarma, por si se veían atacados por sorpresa.


  Había perdido un hombre, tenía otro inútil por estar herido en el brazo derecho, y había dos fuera de allí vigilando a la prisionera. Esto había mermado la cuadrilla, dejándole sólo seis hombres útiles a su lado. Pero los consideraba suficientes para hacer frente a cualquier ataque, pues el sheriff y Paine sólo contaban con dos.


  Pero caducó el plazo concedido y no recibió contestación alguna, ni visita de ninguna especie.


  Y una cólera reconcentrada se apoderó de él al comprobar que ni con aquella trágica amenaza conseguía doblegar la férrea voluntad de aquellos dos hombres.


  Furioso, rugió:


  —Dreyser; vete a las oficinas y busca a Herling. Dile qué ha decidido, porque si no te da una respuesta categórica, puede despedirse de ver más a su hija.


  —¿Y si... se niega?


  —Entonces... las horas de esa mujer están contadas.


  Dreyser cumplió el encargo y, con todo género de precauciones por si se veía atacado por sorpresa, se presentó en las oficinas.


  Herling se envaró al verle, pero esperó firme.


  —¿Qué viene a buscar?


  —Una contestación. El jefe dice que si no se decide…


  —¡Váyase, Dreyser, váyase o no respondo! ¿Es que Nye nos cree estúpidos? Cometí una trágica equivocación mandando a mi hija fuera y la estoy pagando, pero no pagaré también con mi vida, como ella, la estupidez. Si la pierdo, será intentando vengarme.


  —No sea estúpido, Herling. Su hija vive y es usted quien decretará su muerte.


  —¡Mentira!... Nye es un chacal. Juró que la mataría al primer intento que hiciese para romper esa cadena, y es tan vil que ni ante la vida de una mujer indefensa se detiene. La ha matado, y ahora teme que en algún momento intentemos devolverle la pelota.


  —Le aseguro que su hija vive.


  —Demuéstremelo y entonces hablaremos.


  —Le doy mi palabra.


  —¡Su palabra! ¿Qué valor tiene la palabra de un lobo carnicero como usted? Necesito algo de más valor.


  —No pretenderá que le llevemos a que le dé un beso.


  —Sólo pretendo que me demuestre que vive, y entonces... por su vida estoy dispuesto a sacrificar la mía.


  —No puedo hacer nada más que asegurarle que vive.


  —Que me lo demuestre al menos con una carta escrita por ella. Si Louise me escribe unas letras, entonces creeré que no la han matado, y estaré dispuesto a tratar sobre su rescate. Dígaselo así a Nye, y mientras no me dé esa prueba, que no venga ni mande a nadie más, porque le recibiré a tiros.


  Dreyser dio media vuelta y regresó al “El Casino”, a dar cuenta a Nye de la respuesta del sheriff.


  —¿Conque una carta? ¿Cree que estoy tan loco que ponga en sus manos una prueba que puede volverse contra mí? Ni carta ni nada. Les he dado una oportunidad y la rechazan. Si se trata de ganar tiempo, están equivocados porque llegarán tarde. Prepárate, que esta noche sales para Flathead a ponerte en contacto con tus compañeros. Llevas carta blanca para hacer lo que quieras, y pasado mañana te espero aquí con el asunto resuelto. Antes de nada, la obligarás a escribir la carta que ese idiota pide, pero será una carta en que ella le acuse de ser culpable de su muerte; por no haber hecho caso a mi orden. Ya tendré ocasión de enseñársela cuando le llegue a él el turno.


  Dreyser sonrió siniestramente. Por fin, le iban a brindar la oportunidad de vengarse del fracaso recibido a cuenta de Paine, y su venganza iba a tener muchos y muy refinados matices.


  —Esta noche a las diez saldré para Flathead.


  —Tú ya sabes dónde está el escondite.


  —Descuida, que no me perderé.


  —Pues prepara lo que necesites y a las diez tomas el tren. Te repito que lo quiero todo liquidado mañana por la noche.


  —Te traeré alguna prueba, si la quieres.


  


  * * *


  


  SI sheriff se había apresurado a informar a Paine de la visita de Dreyser y de la contestación que había dado.


  —Muy hábil —dijo el joven— porque ahora... tendrá que mandar a buscar la carta o... a que cumplan la sentencia.


  —¡Paine, no me lo digas!


  —Hay que pensar en todo, pero, vayan a lo que vayan tendrán que pensar con nosotros. A partir de este momento, voy a desaparecer de aquí para emboscarme en los alrededores de La estación, donde ya tengo dos hombres a la espera. Me he preparado
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  un disfraz bastante extraño, con el que sería difícil reconocerme a simple vista. Si Nye se decide a ir en persona o manda a algún chacal de su cuadrilla, le juro que no viajará solo.


  El sheriff se despidió y Paine, febril, se dispuso a cambiar su atuendo por otro completamente antagónico que le haría casi irreconocible.


  En lugar de su camisa a cuadros y su pantalón de dril azul, se había preparado un traje severo de larga chaqueta negra, unos zapatos negros y un sombrero también negro, redondo, aplastado de copa, que con la camisa blanca y la chalina de mariposa, le daba el aspecto de un leguleyo o cosa parecida.


  Había ensombrecido su rostro con una crema que le hacía mucho más moreno y hasta sacrificó su fino y sedoso bigote para cambiar más radicalmente su fisonomía. Y así vestido, abandonó el almacén para dirigirse a la estación. Dryden y Max bien a su pesar, se vieron obligados a quedarse, protegiendo y guardando el almacén, por si atentaban contra él.


  Eran aproximadamente las diez, menos cuarto de la noche, cuando Paine, desde su estratégico escondite, próximo a la entrada a la estación, descubrió a Dreyser que despreocupado, se dirigía a ella. Su corazón latió con inusitada violencia, porque si bien odiaba a toda la cuadrilla, Dreyser era objeto de su preferencia, ya que había jurado vengar en él el asesinato de Bruce.


  Le dejó entrar y, poco más tarde, cuando el tren estaba próximo a llegar, penetró entre un pequeño grupo de viajeros que llegaban con prisa para no perder el tren. Sus dos hombres se paseaban distanciados, como si no se conociesen, y Paine, al pasar delante de ellos, uno a uno, les indicó:


  —El tipo que va a Flathead es aquel que está parado en el centro del andén. Cuando suba a un vagón, nosotros inmediatamente subiremos al contiguo, antes de que se le ocurra asomarse a la ventanilla y me vea.


  Todo se cumplió como lo tenían previsto. Apenas el tren se detuvo, Dreyser saltó al vagón más próximo a él y Paine, como una exhalación, subió al inmediato para ser seguido por sus dos auxiliares. Obró con prudencia, porque, una vez instalado en el vagón, Dreyser abrió la ventanilla y estuvo recorriendo con la mirada en el andén para asegurarse de que en él no había ninguna cara que le inspirase receló.


  El tren arrancó rápidamente y él bandido, tranquilo, se retiró a su asiento.


  Mientras, Paine y sus dos compañeros cambiaban impresiones. A cada detención del tren, uno se asomaría para no perder de vista a Dreyser, si trataba de apearse.


  Si seguía hasta Flathead, cuando el tren se detuviese,sus dos auxiliares saltarían rápidos al andén y saldrían de los primeros, para situarse fuera, a la espera del bandido, mientras Paine iría por detrás de él para taparle la retirada.


  Lo demás sería cosa de aprovechar el momento más propicio para caer sobre él y anularle. No se le podía dar la menor beligerancia, porque se trataba de un tipo muy peligroso, duro y ducho en el manejo del arma.


  Tendrían que sorprenderle velozmente, no permitiéndole llevar la mano al costado. Luego, entre tres no sería empresa difícil anularle, aunque hubiese que aplicarle un buen golpe en la cabeza.


  Y así siguió el tren su marcha,hasta que, sobre la una, entraba en la estación da Flathead. Dreyser no había hecho intención de apearse en todo el trayecto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  TRAGEDIA EN LAS ALTURAS


  


  Aún no había frenado totalmente su marcha la máquina, cuando los dos compañeros de Paine, ágiles como ardillas, saltaron su andén y rápidos, se dirigieron a la salida, presentando sus billetes. Fue tan ligera su acción, que cuando Dreyser se apeaba, ya los dos ex mineros habían desaparecido de la estación.


  La noche estaba algo fresca y en el cielo negro intenso brillaban espléndidas las estrellas.


  Paine, a través de la ventanilla, vio apearse a Dreyser y se dispuso a imitarle. Sólo cuando el bandido se alejó unos pasos hacia la salida, se decidió a descender.


  El rufián había mirado en torno corno si buscase a alguien, pero como nadie le esperaba, a nadie pudo descubrir y con paso reposado se dirigió al exterior.


  Un grupo de viajeros salió tras él y Paine se confundió con el grupo para no perder de vista al indeseable. La dificultad de su plan iba a estribar en lo que encontrase al otro lado de la estación. En algunos lugares por estar enclavada fuera del núcleo urbano, sólo se hallaba un piso negro de carbonilla, algunos sucios barracones, destinados al almacenaje y nada más, hasta alcanzar, las primeras casas del poblado.


  Y cuando salieron al exterior, casi reinaba la oscuridad en torno a ellos, porque el amplio vano que se abría de frente, carecía de luz, si se exceptuaba una débil bombilla rojiza que lucía en una esquina, entre dos barracones que se separaban formando un estrecho callejón.


  Dreyser una vez fuera, miró en torno y, tras un momento de vacilación, avanzó hacia los barracones para introducirse por la angosta entrada.


  A la derecha, lejos, brillaban luces, lo que indicaba que el poblado debía caer hacia aquel lado.


  Paine, que se había emboscado contra la pared trasera del cuerpo de la estación, amparándose en su sombra, al ver la dirección que el bandido tomaba, decidió salir tras él para encajonarle allí dentro. No veía a los dos hombres que le acompañaban, pero suponía que no debían estar muy lejos.


  Avanzaba rápido de puntillas para no producir ruido y alarmar a Dreyser, que en aquel momento se metía entre los dos barracones, cuando captó una maldición, un ruido sordo de lucha y un ¡oh! ronco y corrió hacia allí, seguro de que era donde se habían emboscado sus dos amigos y habían sorprendido a Dreyser, cayendo cobre él.


  Cuando alcanzó los barracones, un montón nervioso de carne humana se agitaba en el suelo. Dreyser, que había recibido un duro golpe en el cráneo, aún se resistía Y luchaba con sus dos adversarios, aunque llevaba las de perder, pues le tenían medio aprisionado en tierra.


  La intervención de Paine acabó de decidir la lucha. El almacenista cayó entre el grupo y logró asir por el cuello al bandido, apretando hasta casi asfixiarle.


  El rufián se agitó de un modo alucinante y terminó por ceder. Paine aflojó la presión y ordenó en voz baja:


  —¡Pronto! Las manijas que les di. Una cuerda paralos pies y... deme su pañuelo.


  Uno le entregó su pañuelo del cuello, que Paine rebujó para introducirlo a la fuerza en la contraída boca de Dreyser, que respiraba con ahogo, en tanto el otro aplicaba las manijas a las manos del rufián.


  Como Paine se había sentado sobre su contraído pecho, no costó trabajo trabarle los pies y, en un par de minutos, el feroz bandido había quedado convertido en fardo humano.


  Suerte para ellos era que los viajeros habían torcido hacia el lado del pueblo. Aquel otro por donde Dreyser había intentado filtrarse, sólo salía a un terreno abierto, sin casas y sin movimiento alguno.


  —Hemos tenido suerte —comentó Paine—. Todo se ha desarrollado sin obstáculos, y me parece que ya no hay nada que temer respecto a la suerte de Louise. Ahora vamos a buscar algún seto o matorral donde llevar a este tipo y que nadie pueda vernos. Tiene que cantar rápidamente, pues urge liquidar este asunto cuanto antes.


  Salieron por el otro lado del callejón y siguieron con dificultad por un terreno abierto, pero oscuro, ya que solamente podían contar con el reflejo de las estrellas, muy débil para poder apreciar el paisaje.


  Entre los dos ex mineros, portaban a Dreyser, mientras Paine, un poco por delante, avanzaba buscando con celo algún lugar disimulado para proceder con más seguridad


  Por fin, descubrió una masa más oscura a poca distancia. Se trataba de un terreno cubierto de alto boscaje, e indicó:


  —Aquí hay un lugar a propósito. Tráiganlo.


  Lo llevaron al matorral y lo depositaron en él. El boscaje les ocultó a toda mirada cuando se sentaron en torno al prisionero. Paine le despojó del pañuelo que estaba a punto de asfixiarle y, aplicándole el revólver al costado, clamó:


  —Bien, Dreyser, esto no lo esperabas tú ni el cerdo de tu jefe. Creíais que nos ibais a tener clavados en el pueblo mientras vosotros maniobrabais a placer, y te habrás convencido de que los equivocados erais vosotros, Sabíamos que habíais capturado a Louise y que la teníais en algún sitio de los alrededores, de este poblado Nos lo comunicó el sheriff de aquí, y tus compañeros cometieron el error de telegrafiar a Nye, pidiéndole instrucciones sobre la prisionera. Estaba seguro de que vendría él o mandaría a alguno cuando nos negásemos a entregarnos a él atados de pies y manos, y no me equivoqué.


  "Lo único que ignoraba es el lugar donde la tenéis recluida, pero para eso estás tú aquí; para decirnos dónde.


  El malhechor respirando con ahogo, gruñó sordamente:


  —Lo buscaréis vosotros si podéis. Yo no sé nada; tenían que esperarme y no vino nadie. Yo…


  —No mientas, que es inútil. Nadie te esperaba, porque no avisasteis a nadie. Te mandaron a ti directamente, porque conoces la guarida y vas a decirme dónde está.


  —Repito que...


  —Escucha, Dreyser. Me conoces bien, y, porque me conoces, has intentado suprimirme cobardemente dos veces antes de que fuese yo quien te mandase a los cochinos infiernos. Si eso te sirve de guía, habla, porque si no...Piensa en lo que estoy dispuesto a hacer contigo,tratándose de la salvación de mi novia.


  "O me dices ahora mismo dónde está la guarida en la que esconden a Louise, o por todos los diablos del averno, que soy capaz de ir cortándote a pedazos hasta que consiga soltar tu lengua. No lo tomes a amenaza baldía, porque te juro que lo haré.


  El bandido se estremeció. Sabía que Paine cumpliría su amenaza, pero se resistía a hablar, aunque no ignoraba que nadie podía acudir en su auxilio.


  —No lo sé —bramó—. Sé que está allí en el monte, pero ignoro el sitio. Serian ellos los que tuviesen que verme para guiarme hasta allí.


  —Veo que eres un solemne embustero y que sólo aplicándote lo que mereces, hablarás. Verás, voy a empezar por algo que es muy divertido. Se trata de una cosa leve, pero que te dará que rascar y penar un rato.


  "La cosa es sencilla. Con la punta de un cuchillo, se abren unas sajaduras largas y algo profundas, luego, se toma polvo de tierra muy fino y se introduce en los cortes. La desazón, el malestar, la infección más tarde que esto produce, hincha las heridas, escuece a rabiar y, al cabo del rato, no hay quien resista ese tormento. Si eres capaz de aguantarle, tengo cosas mejores para después, incluso la divertida operación de pincharte en todo el cuerpo con la punta de mi cuchillo.


  "En mi vida me he sentido salvaje, pero cuando tropiezo con un reptil tan venenoso como tú, todo lo que se haga para aplastarlo me parece suave y lógico, así es que decídete, porque no te doy tiempo a perder.


  Y como el bandido apretara las mandíbulas, Paine ordenó:


  —Cojan puñados de tierra, deslíenlos y aparten el polvo más fino. Está muy seca y servirá bien para mi idea.


  Y buscó una navaja en su bolsillo.


  Dreyser se estremeció. Ya no podía aguantar más y, enloquecido de rabia, gruñó:


  —¡No, no!... Diré lo que sé.


  —Venga, pero cuidado con intentar engañarme, porque vas a venir conmigo y al primer síntoma de traición te descuartizo vivo. Habla.


  —Mis compañeros están en el monte, en una cueva que nos sirvió de refugio en cierta ocasión en que éramos perseguidos. Es allí donde tienen a la muchacha.


  —Muy bien, lo comprobaremos. Pónganle en pie y quítenle la cuerda que le ata los tobillos. Nos va a llevar hasta el pie del monte, y allí decidiremos lo que se hará después. Cójanle de un brazo cada uno y cuidado al revólver. Yo iré detrás por si hace algún movimiento mal hecho. Vamos.


  Se cumplió su orden y Dreyser fue puesto en pie.


  Vacilaba; había peleado como una fiera y además, tenía un recio golpe en la frente del que aún manaba sangre. Medio arrastrándole, le obligaron a andar y bajo el fulgor de las estrellas a campo abierto, se encaminaron hacía el monte, que no muy lejano dejaba entrever su alta mole en las indecisas sombras de la noche.


  Caminaron durante casi dos horas. Fue una caminata feroz para el bandido, que, exhausto por la paliza y la pérdida de sangre, no se podía casi mantener en pie.


  Por fin, llegaron a las estribaciones. Dreyser, jadeante, desencajado, se dejó caer, murmurando:


  —¡No puedo más, matadme y será mejor!


  —Puedes descansar hasta el amanecer. Cuando rompa el día habrás de guiarnos hasta la cueva.


  Y le dejaron tumbado en la tierra, mientras le vigilaban fieramente, ante el temor de una brutal reacción que le impulsase a cometer alguna locura.


  Todos tenían los nervios a saltar. Estaban jugando los últimos triunfos de su gran baza, y temían que algo pudiese al final frustrar la partida.


  Esta había consistido en un chantaje con la muerte, y la muerte podía ser la que al final ganase la última baza, cuando ya la consideraban suya.


  Por fin, empezó a amanecer. La débil claridad que apareció entre las sombras les anunció la proximidad del día.


  Paine esperó a que aumentase lo suficiente para ver por dónde ponían los pies, y cuando consideró llegado el momento, ordenó:


  —Adelante, los revólveres a mano. Yo vigilaré las alturas, y ustedes atentos a los movimientos de este buitre. Vamos, Dreyser, guíanos


  El bandido miró en torno como una fiera enjaulada. Sus ojos brillaban siniestramente, como si la fiebre ardiese en ellos, y no parecía resignado a seguir siendo manejado como un muñeco.


  Pero repuesto un tanto de su fatiga, buscó un sitio por entre las breñas para penetrar por él y todos le siguieron.


  Paine, que iba a retaguardia con los ojos fijos en las alturas, preguntó:


  —¿Está muy adentro?


  —Regular, quizá no mucho, pero sí está alto.


  No se habló más, y los cuatro empezaron a ascender por el áspero, tortuoso y empinadísimo sendero de cabras. Dreyser jadeaba. De vez en vez, se detenía, aspiraba el aire con ansia y trataba de secarse el sudor que inundaba su frente, llevando a ella sus esposadas manos. También los demás sentían la fatiga de la ascensión.


  Por fin, el estrecho y áspero sendero terminó en una pequeña explanada, a cuyo fondo se veía un enorme conglomerado de peñascales


  La explanada, angosta, tenía a la izquierda un farallón que servía de barrera, pero el lado contrario moría al borde de una profunda sima, abierta en el seno de un formidable peñasco.


  Por el modo inquieto que Dreyser tuvo que mirar los peñascos, Paine adivinó que era por allí donde se ocultaba la madriguera y, acercándose a él, advirtió:


  —Cuidado con lo que haces, Dreyser, ¿está ahí, no es eso?


  —Sí —repuso sordamente el bandido—. Hemos de rodear esa peña y detrás, cortando la sima, hay unos troncos tendidos que sirven de puente para pasar a la cueva.


  Paine miró, inquieto. No le gustaba el sitio, pero comprendía que, por la descripción, era un lugar muy seguro para refugiarse en él.


  Con resolución, dijo:


  —Adelante, sujétenle bien el brazo, y silencio. Si abres la boca, te vuelo la cabeza de un tiro.


  Echaron a andar, alcanzando la peña que se erguía a una yarda del borde de la sima, la cual, al parecer, giraba hacia adentro en torno a la peña.


  Y cuando se encontraban en la mitad del camino entre el peñasco y el borde de la cima, sucedió algo trágico. Dreyser, que sabía que en cualquier caso estaba perdido, intentó jugar su última baza, la baza de una hipotética libertad, o la muerte, y con bárbara decisión dio un empujón al minero que caminaba bordeando el mortal corte, tirando del brazo para separarlo y volverse rápido contra Paine. Su idea era aprovechar el atarme por sorpresa para mandar a los dos a la sima. Luego... lo que pasara con el tercero lo dispondría el Destino. Al tiempo que empujaba al minero y trataba de revolverse con voz ronca y trágica rugió:


  —¡Roger!... ¡Cari!...


  Pero no pudo decir más, porque el minero, al sentir que a causa del feroz empujón perdía el equilibrio para ir a desplomarse al abismo, extendió desesperadamente el brazo y, antes de caer, logró aferrar al bandido por el brazo, tirando de él siniestramente.


  Ambos desaparecieron de la planicie, emitiendo dos agudos gritos de agonía, seguidos de otros dos de desesperación, lanzados por las contraídas gargantas de Paine y el otro minero, que nada habían podido hacer para evitar la veloz y brutal tragedia.


  Y simultáneamente a los gritos y la postrera llamada del traidor Dreyser, en lo alto del peñasco fronterizo, asomó una cabeza y seguidamente una mano armada de revólver.


  La reacción de Paine fue instantánea. Su mano se movió con la celeridad del rayo y dos detonaciones vibraron casi al unísono, pero mientras el bandido que acababa de asomar caía de cabeza desde la altura, bien acertado por el disparo de Paine, el que el rufián había hecho se estrellaba contra el duro suelo.


  El joven no vaciló un instante y echó a correr, tratando de penetrar por el agujero negro que se abría fronterizo que debía ser la entrada al refugio. Había olvidado la inevitable caída del minero para pensar ya solamente en el peligro que Louise podía correr, si el bandido que quedaba se revolvía contra ella y le daba muerte antes de huir, si podía, o caer a manos de los asaltantes.


  También el otro minero le siguió, enloquecido de rabia. Se daba cuenta de la situación y, como Paine, pensaba en la infeliz muchacha cuya vida parecía depender de un hilo.


  La carrera de Paine fue tan veloz, que alcanzó la entrada segundos después de su disparo contra el bandido y, al penetrar como una tromba, alguien intentó cortarle el paso, “Colt” en mano.


  Ambos chocaron brutalmente. El revólver del rufián se disparó al encontronazo y el proyectil atravesó la manga de la chaqueta de Paine, sin herirle, pero su enemigo salió despedido de espaldas como un muñeco.


  Y cuando intentaba incorporarse para lanzarse sobre el bravo almacenista, éste disparó por tres veces contra él. El bandido se dobló de rodillas, y cayó con el rostro pegado a la piedra.


  La tragedia había concluido y el camino estaba libre. Paine, ebrio de alegría, empezó a gritar como loco:


  —¡Louise!... ¡Louise!... ¿Dónde estás?


  Un apagado grito que partía de un oscuro agujero a su izquierda, parecía guiarle y, corriendo hacia él, seguido del minero, se arrojó a tierra.


  —¡Louise!...


  —¡Aquí! ¡Joseph... aquí!


  El penetró, teniendo que inclinarse, y ya dentro, como no llegaba la luz, encendió con pulso temblón un fósforo. Sobre un montón de hierba seca, Louise, desgreñada, pálida, desencajada, yacía en el fondo de la cueva. Tenía las muñecas y los tobillos reciamente amarrados.


  Paine cortó las cuerdas con la navaja que guardaba en su bolsillo y tiró de la muchacha hasta sacarla al exterior.


  Ella, presa de un ataque de nervios, quiso decir algo, se abrazó al bravo muchacho y quedó desmayada. Paine, deshecho de los nervios, se dejó caer junto a ella, murmurando sordamente:


  — ¡Ha sido algo terrible!... ¡Muy terrible!


  —Sí —repuso roncamente el minero—. ¡Pobre Henry!... Creo que se confió demasiado y,.. ¡En fin, ya nada se puede hacer y hay que aceptar lo que el destino ha dispuesto! Se nos había advertido que la misión encerraba peligros, y no podemos llamarnos a engaño. Con tal que no haya más víctimas,podemos darnos por conformes, puesto que a cambio hemos salvado otra vida. No todo se ha perdido.


  —¡Lo siento! —Murmuró Paine—. Una cosa es caer peleando y otra morir de modo tan traicionero. Nunca creí que ese cerdo jugase una partida tan desesperada e inútil.


  —Pero la jugó y la perdió... Ahora, ¿qué piensa hacer?


  —En cuanto mi novia se recupere, bajar con ella al poblado, esperar el primer tren que suba hasta Paradise y enviarla allí, ahora que no corre peligro alguno. Después, nosotros volveremos a Missoula a dar la última batalla a Nye. Él es el principal responsable de todo, y debe pagar con la vida los latrocinios que cometió.


  


  * * *


  


  Dos horas más tarde, recuperada Louise de la terrible impresión, y tras la escena altamente emocionante que se desarrolló entre los novios, éstos abandonaron el monte para encaminarse al poblado. Paine tuvo que hacer un relato detallado a la joven de todo lo que había sucedido para explicarle cómo les había sido posible localizar el lugar donde la tenían presa.


  —¿Y ahora? —preguntó.


  —Ahora, querida, en el primer tren que pase, seguirás hasta Paradise, donde habrás de tomarte un necesario descanso.


  —¡No!... Yo vuelvo a Missoula.


  —No puedes volver en este momento. Tu presencia sería fatal y un estorbo. Nye tiene que creer que Dreyser acabó contigo, y estará esperando su regreso con la noticia, para lanzarse a fondo contra nosotros. Por ello, se impone que nadie sepa que has sido salvada y que ha perdido tres hombres en el empeño. Tenemos que darle la batalla por sorpresa y...


  —¡No puede ser, Joseph, vais a correr un tremendo peligro y yo... yo debo...!


  —Correremos el menor peligro que sea posible, puesto que la sorpresa correrá a nuestro cargo. Somos cinco hombres decididos y Nye ha perdido casi la mitad de su cuadrilla. Ten sentido común y hazme caso, que no te irá mal.


  —Una vez os hice caso y ya has visto...


  —Sí, pero al final nada ha pasado, y sirvió de mucho para mermar los efectivos de Nye. De no ser así, ahora contaría con tres o cuatro hombres más, que serían un contrapeso tremendo y quizá la balanza se hubiese inclinado a su favor. Me harás caso por una vez y yo te prometo que en cuanto liquidemos el asunto, te enviaré un telegrama y, si quieres, entonces puedes regresar en el primer tren que pase por Paradise. Ahora no, porque si volvieses, tu padre perdería el dominio de sus nervios y le faltaría la serenidad que va a necesitar para ayudar a liquidar a Nye.


  Fue inútil cuanto ella quiso razonar. Paine se mostró inflexible, y tuvo que terminar por acceder.


  Cuando llegaron al poblado, se enteraron que hasta las cuatro de la tarde no subía tren alguno. Aprovecharon este tiempo para almorzar, aunque la tragedia les había mermado el apetito.


  Luego, pasearon un poco al aire libre y a eso de las cuatro estaban en la estación.


  Cuando llegó el tren,- Louise, acobardada, pretendía resistirse a subir a él, pero casi obligada la instalaron en el vagón. * .


  —Joseph, por lo que más quieras, por nuestro amor, no os expongáis a que tenga que lloraros a alguno eternamente.


  —Vete tranquila, que yo también quiero vivir para ti, y tu padre lo mismo. Obraremos con prudencia.


  Y tras un emocionado abrazo, el tren partió llevándose a la joven con los ojos, cubiertos de lágrimas.


  —Ahora nosotros —dijo Paine—. A las nueve viene el expreso, y a las doce poco más, nos dejará en Missoula. Si las cosas se pueden arreglar bien, esta misma noche debemos atacar a ese grajo Quizá espere en este tren a Dreyser, y si no viene, su ausencia le ponga en guardia.


  —Por mí, lo estoy deseando —afirmó el minero, rechinando los dientes—. Mientras no llene a alguno el cuerpo de plomo para vengar la muerte de mi compañero, no me sentiré tranquilo.


  —Ni yo. Hay cosas que es un deber sagrado llevarlas a término.


  A las nueve montaban en el tren y era casi la una cuando, descendían en la estación de Missoula. El andén estaba desierto, lo que les tranquilizó, pues Nye no había mandado a nadie a esperar a Dreyser.


  Y rápidamente se trasladaron a las oficinas de Herling.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  REDADA MORTAL


  


  El sheriff, atormentado por la más opresiva de las corazonadas, permanecía vestido en su despacho, dando vueltas por él y contando los minutos con un ansia indescriptible.


  Le parecía imposible que todo saliese con la facilidad que el optimismo de Paine veía las cosas y temía que en última instancia un imponderable lo frustrase todo y pusiese en mayor peligro la vida de su hija.


  Sabía que Paine y sus dos compañeros habían abandonado Missoula, porque de lo contrario, habría vuelto a fracasar su plan, pero ignoraba todo lo demás. Hacía veinticuatro horas que habían marchado y se preguntaban cuándo volverían... si era que volvían.


  A veces, sentía la tentación de desenfundar el arma, presentarse en “El Casino”; preguntar por Nye y descargar contra él el contenido del arma, aunque después sus secuaces le convirtieran el pellejo en una criba.


  Pero la razón se imponía, frenando sus deseos. En tanto no supiese el final de la actuación de Paine, mientras abrigase la esperanza de que su hija pudiese ser salvada de las garras del chantajista, y su futuro yerno saliese con bien de la audaz empresa, debía esperar. Para aquella acción suicida siempre tendría tiempo, cuando ya nada tuviese que esperar a su favor.


  Y en esta actitud le sorprendió aquella noche, a altas horas, la llegada de Paine con el minero.


  Herling emitió un rugido salvaje al verles entrar, y saltando sobre Paine, le aferró por los brazos, preguntando con voz truncada por el miedo:


  —Paine... ¿qué ha pasado? ¿Dónde está mi hija?


  —Cálmese, señor Herling, su hija está bien y a salvo.


  —No me engañes. Háblame con crudeza, pero dime la verdad.


  —La verdad es que Louise está a estas horas en Paradise, libre de preocupaciones. Que Dreyser, que fue el encargado de ir en su busca para cumplir la fatídica orden, murió como asimismo los dos bandidos que custodiaban a Louise, y que la salvamos poniéndola en el tren. Todo salió como lo habíamos proyectado, salvo un desgraciado accidente que costó la vida al otro ex minero que nos acompañaba. Dreyser al verse perdido, intentó arrojarle a una sima y a mí también, pero el minero, al caer, le aferró de un brazo y juntos fueron a estrellarse al abismo. Esta ha sido la única nota lamentable, pero nadie, pudo evitarlo.


  —Lo siento —dijo tristemente el sheriff—. Siento que por salvar la vida de mi hija, alguien haya tenido que ofrendar la suya, y eso... debí ser yo quien lo hiciera.


  —Usted no podía moverse de aquí, so pena de levantar sospechas. Fue algo inesperado, pero que entraba en lo posible. Ninguno podíamos olvidar que nos enfrentábamos con gente dura y que, siendo la lucha a muerte, alguno podía pagar el tributo,


  "Y pienso que la cosa no ha terminado aún. Eso ha sido el prólogo, ya que lo gordo, la batalla decisiva, habrá que librarla rápidamente, y que, cuando los “Colt” hablan, nadie sabe si ha de recibir la réplica del suyo,


  —¿Cuándo va a suceder eso? Ahora no tengo miedo a nada ni a nadie, y si debo caer yo también, lo haré sin lamentarlo, porque la vida de mi hija bien merece sacrificar lo que más valga. Si caigo, espero que tú tengas más suerte y veles por ella como merece.


  —No sea pesimista. Procederemos también con astucia, tratando de tener a nuestro favor todas las garantías posibles, y confiemos en que nuestra causa es la decente y que el destino estará a nuestro lado.


  —Bueno, pero, ¿cuándo?


  —Si es posible, esta misma noche. Nye debe estar reunido con lo que le resta de su cuadrilla, esperando el regreso de Dreyser, y debemos sorprenderle antes de que se sienta nervioso por la tardanza de ese rufián.


  —Pues por mi parte, ya estamos tardando en ir.


  —Un momento. Antes tengo que ir al almacén en busca de Dryden y de Max, para que se unan a nosotros. Aun siendo cinco, no sobrará ninguno en un empeño tan expuesto como ese.


  —Pues no perdamos tiempo, Paine. Quiero dormir esta noche con toda tranquilidad, o caer para no despertar nunca, pero ya no aguanto un minuto más. Llevo muchos meses agobiado por ese calificativo despreciable de cobarde que todos me han colgado, sin saber qué clase de cadena me ataba a la cobardía, y quiero demostrarles que soy un hombre donde se ponga el primero... ¡Vamos!


  —Iremos, pero usted siga esperando aquí. James y yo vamos en busca de Dryden y Max, y les traeremos. Espere.


  Y acompañado del minero, se dirigió al almacén. Este se encontraba cerrado, pero, tras de la puerta, Dryden velaba, mientras su compañero dormía, tumbado sobre el mostrador.


  Paine llamó, advirtiendo:


  —Dryden, abre; soy Paine.


  La puerta se entreabrió, asomando el cañón de un “Colt”.


  —Quieto, te digo que soy yo.


  Le fue franqueada la entrada, cuando Max, que sólo dormitaba, se sentaba sobre el mostrador.


  —¿Ya de regreso? ¿Qué noticias traes?


  —Las mejores que se pueden traer. Mi novia está a salvo. Dreyser ha muerto, así como los dos rufianes que la tenían prisionera.


  —¡Bravo!... ¿Nada más?


  —Sí, hay una novedad dolorosa. Harry murió con Dreyser cuando éste intentó arrojarle a una sima. Le aferró por un brazo al caer, y los dos se despeñaron.


  —¡Paz a los muertos!... La vida es así, y así hay que tomarla cuando el destino lo dispone. ¿Ahora, qué?


  —Venimos decididos a dar esta misma noche la batalla a Nye. Debe estar esperando el regreso de Dreyser, con noticias de su prisionera, y hay que aprovechar el tiempo, antes de que se ponga en guardia. Mi futuro suegro no aguanta un minuto más esta situación, y creo que es el momento más conveniente para intentar la sorpresa.


  —La intentaremos. ¿Crees que estarán en “El Casino”?


  —Por la hora hay que suponer que sí.


  —¿Cuántos hombres crees que tiene con él?


  —Calculo que media docena. Ten en cuenta que ha perdido cuatro hombres y que uno está fuera de combate.


  —Entonces, creo que no hay duda sobre el final. Por duros que sean, nosotros valemos por dos cada uno. ¿Cuándo vamos?


  —Te digo que ahora mismo.


  —Pues andando. Max, prepara tu carraca, que esta noche tienes que hacerla sonar bien.


  —No te preocupes, que cuando llegan las fiestas de gala, suena como una batería de montaña. Andando.


  Los cuatro cerraron el almacén y, tras convencerse de que no había nadie por los alrededores, se dirigieron a las oficinas de Kerling, donde éste les esperaba, nervioso.


  —¿Ya? —preguntó.


  —Ya. Vamos para allá.


  Con todo género de precauciones, se encaminaron hacia “El Casino'', pero no por la calle principal, sino por la espalda, para, por una de las bocas de calle, salir enfrente a la guarida del bandido.


  Cuando iban a alcanzar la salida, Paine les detuvo:


  —Esperad que echo un vistazo desde la esquina. Puede tener alguien vigilando y daría la voz de alarma antes de que llegáramos hasta allí.


  Se asomó discretamente y sus dientes rechinaren de rabia. Uno de los secuaces de Nye estaba apoyado en el quicio de la puerta, vigilando celosamente.


  —¡Maldito sea! —Murmuró Paine—. Ha puesto un vigilante en la entrada y, como nos conoce, apenas nos vea dará la voz de alarma.


  —¿Qué hacemos para quitamos ese moscón de encima...?


  James, el compañero del minero muerto, se adelantó:


  —Como a mí no me conocen, déjenme que pruebe fortuna.


  —¿Cómo?


  —Ya lo verán. Quédense aquí y esperen a que yo ponga en práctica un truco que se me ha ocurrido.


  Y sin esperar contestación se separó de ellos, entró en la amplia calzada y, dirigiéndose al centro para, ser bien visto, empezó a andar, dando unos traspiés tremendos, al tiempo que con voz aguardentosa canturreaba una canción vaquera,


  Así fue avanzando lenta, pero seguramente, aunque sin acercarse, a “El Casino”, manteniéndose en el centro de la calzada donde, a veces, parecía caerse y tenía que apoyar las manos en el polvo para levantarse con trabajo.


  Ocultos, los demás seguían ávidamente su audaz maniobra. Si conseguía acercarse al vigilante sin que éste sospechase de él... acaso todo se solucionaría con facilidad.


  Por fin, James llegó frente a "El Casino''. El vigilante le miraba con curiosidad, mientras el ex minero, indeciso al parecer, no se movía del polvo, balanceándose peligrosamente.


  Por fin, la luz de la puerta le atrajo y se quedó mirando el letrero. Luego canturreó:


  


  Quiero whisky, mucho whisky,


  que es el tónico mejor,


  quiero whisky, mucho whisky...


  


  Dejó de cantar y dando un traspié, continuó:


  —¡Hip!... ¡Hip!... Maldito hipo... Y todo es porque me falta un whisky, un solo whisky y al diablo el hipo.


  Y marcando eses inverosímiles, cruzó hacia el garito.


  El vigilante le miró un momento y James, estropajosamente, preguntó:


  —Oiga, amigo... ¡Hip!... ¿Venden aquí whisky?


  —Sí, lo venden.


  —¿Del... ¡hip!..del... bueno?


  —Y del caro.


  —Bueno, entonces, estoy salvado.


  Avanzó con la mano derecha en alto, como si tratase de asirse a algo que no existía. Lo hacía así para confiar al bandido, pues fijándose en su mano derecha en alto y desarmada, no veía, en cambio la izquierda, que pendía pegada al pantalón y con el revólver oculto del revés en la manga de la chaqueta.


  James, serenamente, sin temor alguno, siguió avanzando hacia la puerta y cuando llegó próximo al rufián, preguntó:


  —Oiga... ¿cuánto cobran por el... ¡hip!... por el vaso?


  —Un dólar, si es del bueno.


  —¿Un dólar? Será néctar puro, ¿no? Adelante, James, por tu medicina.


  Dio un paso, se ladeó. El bandido, creyendo que se caería sobre él, extendió el brazo y le sujetó un momento y cuando iba a decir algo, no pudo. La mano izquierda de James, como un rayo, accionó contundente. La pesada culata de hierro de su revólver pegó de abajo arriba en el mentón del bandido, y éste cayó a tierra como fulminado por un rayo.


  Ni un grito siquiera. Su caída había sido fulminante.


  James se volvió para mirar a la esquina, pero ya sus cuatro compañeros corrían en silencio para unirse a él, entusiasmados por la hábil y serena maniobra del ex minero.


  Paine detuvo a todos con un gesto y, en voz baja, preguntó al minero:


  —¿Está dispuesto a completar su peligrosa maniobra?


  —¿Le falta algo?


  —Sólo el cebo para obligar a Nye a dar la cara.


  —Pues hable, que haré lo que sea.


  —Mientras nos escondemos aquí en estos dos huecos de los lados, entre haciéndose el borracho y diga al dependiente que fuera hay un tipo caído. Saldrán a ver quién es y cuando reconozcan a ese sapo, se apresurarán a avisar a Nye. Seguramente éste aparecerá, si no aquí fuera, al menos al salón y entonces... Cuide de tirarse al suelo rápidamente, porque nosotras entraremos soltando plomo como fieras.


  —De acuerdo, vamos allá.


  Los cuatro, dos a cada lado, se escondieron, y James, dando traspiés, penetró en el bar y se dirigió al mostrador gruñendo:


  —Un whisky de a dólar y otra vez... ¡hip!, no coloquen muñecos en la puerta para que los hombres probos como yo tropiecen y se rompan los morros. ¡No hay derecho!


  —¿Qué quiere decir? —preguntó el dependiente.


  —Que ahí... fuera... hay un tipo atravesado... Me parece que ha debido beber más que yo y... ¡Hip!...


  El dependiente, nervioso, se asomó, y al descubrir el cuerpo del vigilante con la cara manchada de sangre, retrocedió y, dirigiéndose al reservado donde se encontraba el chantajista con sus hombres, llamó, nervioso:


  —Nye, Nye, salga... Jasper está ahí fuera tendido en tierra y con el rostro cubierto de sangre.


  La puerta se abrió con violencia y el bandido, revólver en mano y con el rostro contraído por la rabia, apareció, rodeado del resto de su cuadrilla.


  —¿Qué dices?


  —Salgan y lo verán. Este cliente ha tropezado con él.


  James se bamboleaba fieramente y Nye, sin hacerle caso, ordenó:


  —Recogedlo y metedlo aquí. No me explico...


  Dos de sus hombres se asomaron a la puerta y, tomando el cuerpo del herido, tiraron de él hasta introducirle en el salón.


  Nye se distrajo un momento para mirar el rostro de su secuaz y aquella distracción le perdió, porque en aquel momento, dibujaban sus siluetas en el vano de la puerta el sheriff y Paine, revólver en mano, y el primero rugía:


  —¡Nye!... ¡Canalla!


  Cuando el duro bandido quiso volver el arma contra ellos, era tarde; una lluvia de balas cayó sobre su cuerpo, y el malvado se desplomo como fulminado por un rayo.


  James se arrojó a tierra cuando los demás intentaban cortar la entrada de sus contrarios y su revólver tronó siniestramente. Dos de los bandidos cayeron y el resto saltó hacia atrás, para refugiarse en el reservado, cuya puerta cerraron violentamente cuando las balas les buscaban y se clavaban en ella.


  El pánico revolucionó a los clientes, que, asustados, se replegaron a las paredes laterales, mientras el sheriff, Paine, y sus dos compañeros, arma en mano, penetraban en el bar.


  —¡Arriba las manos todos! Que nadie se mueva.


  Rápidamente, la orden fue obedecida, vigilados por cuatro “Colt”, mientras el sheriff avanzaba hacia el acribillado cuerpo del bandido y rugía:


  —¡Qué pena que hayas muerto sin casi darte cuenta del tránsito!... Yo te hubiese explicado entonces delante de todos, por qué me hiciste pasar por cobarde. Era la vida de mi hija la que me ataba, porque fuiste tan cobarde, que estuviste ejerciendo chantaje con la muerte. Pero ya todo terminó y ahora...


  Paine le interrumpió, gritando:


  —Salgan todos, si alguno no quiere mascar plomo. Quedan aún tres escorpiones ahí dentro, y hemos de acabar con ellos.


  Los clientes se apresuraron a dejar vacío el hotel. Sólo quedaron en él los atacantes, el dueño y el dependiente.


  Paine enarboló una pesada banqueta y, arrojándola con furia sobre la cerrada puerta, la estrelló en ella. La hoja se resquebrajó un poco.


  Repitió la operación con otra, que hundió un tablero. A través de él, brotaron las balas de los sitiados, pero recibieron lo contestación por el mismo lugar.


  —¡Salid! —Rugió Paine—. Salid con los brazos en alto o no lo haréis vivos.


  La contestación la dieron los “Colt”. Tenían que disparar a ciegas, pues asomarse por el hueco del tablero, era hacer oposiciones a la muerte.


  Entonces. Paine, más furioso aún, saltó sobre una mesa, se subió a ella y, tirando de una de las lámparas de petróleo, saltó a tierra.


  El dueño, adivinando lo que pretendía, clamó, suplicante:


  —¡No, Paine, no! Prenderás fuego a mi establecimiento.


  Pero el sheriff, furioso, bramó:


  —¿Y qué importa eso? ¿Es que mereces mejor pago por haber cobijado en tu casa a esa banda de rufianes? Vivo debías arder también. Tírala, Paine.


  Este arrojó la lámpara encendida contra la puerta. El artefacto, al estrellarse, se rompió; el petróleo se desparramó encendido y una enorme llamarada se levantó, lamiendo la puerta y filtrándose dentro.


  Y los cinco atacantes, escudándose tras algunas mesas, esperaron el resultado de su dramática maniobra.


  Durante unos minutos, los bandidos trataron de resistir, pero el fuego y el humo les amenazaban y, en una reacción desesperada, abrieron la puerta y trataron de pasar a través del peligro, disparando sus armas.


  Pero fue inútil el esfuerzo. Apenas asomaron, cinco revólveres les enfilaron, y en vanos segundos, los tres habían caído, como el resto de la cuadrilla.


  El drama había terminado y el chantaje también. Media docena de hombres valientes, osados, e ingeniosos, habían dado fin a aquel estado de cosas.


  Y mientras el sheriff y Paine hacían el recuento de los caídos, el dueño, con el dependiente, luchaba desesperado por contener el incendio que amenazaba con destruir su establecimiento.


  Aquella noche, el poblado entero, alarmados por el tiroteo y las llamas que cada vez adquirían más intensidad, se habían echado a la calle, llenos de ansiosa curiosidad, pero cuando supieron la inesperada novedad, muchos se acercaron al sheriff para felicitarle.


  —Este, rabioso hasta el paroxismo, les rechazó, rugiendo:


  —¡Atrás, sapos indecentes! ¡Atrás y largaos de aquí! Me habéis insultado y despreciado, tildándome de cobarde, sin querer indagar la causa. Me tenían atado de pies y manos con la muerte sobre la cabeza de mi hija, y era esto lo que me hundía en el desprecio; pero vosotros sí que habéis sido cobardes, por no lanzaros en masa contra esa plaga, barriéndola por la unión y la fuerza. ¡Atrás y marchad a esconderos en vuestros cubiles, pues, como veis, no os he necesitado para cumplir con mi deber! Solamente con la ayuda de media docena de hombres bravos que nada defendían personalmente, si no era la Ley y la justicia. Largaros, u os echo de aquí a tiros.


  Y la gente, avergonzada, huía, dejándoles solos.


  


  * * *


  


  Dos días más tarde, Louise, avisada por Paine del feliz resultado de la redada, regresaba a Missoula. En la estación la esperaban su padre, Paine y los amigos de éste, que tan eficazmente le habían ayudado en tan peligrosa misión.


  La joven, que llegaba asomada a la ventanilla, ansiando que el tren se detuviese, saltó al andén, casi antes de que la máquina frenase su ya lenta marcha, y corrió a los brazos de los dos hombres, abrazándoles, convulsa, y con lágrimas de alegría y felicidad en los ojos.


  —¡Padre!... ¡Joseph!... ¡Cuántas horas de angustia he pasado pensando en vosotros y en lo que os pudiera suceder!


  —Que no ha sido nada, querida —repuse Paine—. ¿Ves cómo tenía yo razón al pedirte serenidad y confianza en nosotros?


  —¿Quién podía garantizar que, a pesar de vuestro valor, una bala cualquiera no os alcanzase? No, Joseph, no. Nadie puede predecir por adelantado lo que va a suceder.


  —Yo sí, porque rondaba, no sólo en nuestro valor y en nuestra astucia, sino en la ayuda de mis compañeros, en la causa noble que defendíamos y... en tu amor que para mí era un escudo invulnerable.


  Y el joven, atrayéndola hacia sí, la estrechó entre sus rudos brazos y depositó un apasionado beso en su frente.


  


  


  FIN
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